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PERSONAJES  ACTORES 

PILAR,  30  años,  viuda .  Seta.  Boxastee. 

VICENTICO,  11  id., ,su  hijo .  Sea.  Lacalle. 

TÍ  A  PASCUALONA,  60  id.,  viuda.  Romeeo. 

SOPLILLOS,  20  id.,  criada .  Seta.  Siglee. 

TOMÁS,  30  id.,  hijo  de  Pascualona.  Se.  Güillot. 

EL  PADRE  VENANOIO,  60  ídem. 

padre  Capuchino . . . 

TÍO  ARAÑA,  60  id.,  padre  de  Pilar  Codoeníti. 

NICETO,  40  id .  Apaeici. 

EL  PÁRROCO,  60  id .  Aznaeez. 

DON  PITO,  46  id.,  secretario .  Alabes. 

DON  RUFO,  46  ídem,  id .  Gómez. 

PITANZAS,  20  id.,  criado .  Lopetkgüi. 

EL  PECOSO,  30  id.. .  González. 

EL  SACRISTÁN,  18  id .  Vega. 

UN  MOZO,  de  20  a  26  id .  Toha. 

UN  COMISIONADO,  de  25  a  30  id.  Paz. 

UN  BLANQUERO,  60  id .  Sancha. 

UN  GUARDIA  CIVIL .  Peedigüebo 


Mozas,  mozos,  comisionados  y  gente  del  pueblo. 


La  acción  tiene  lugar  en  Montearriba,  pueblo  imaginario 
de  Aragón.— Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


Los  personajes  vestirán 


Pilar,  de  baturra  bien  acomodada.  Vicentico,  de  pan¬ 
talón  corto  o  delantal  en  color  claro,  con  zapato  y  cal¬ 
cetín.  La  cabeza  al  descubierto.  Tía  Pascualona,  de  ba¬ 
turra  de  la  clase  baja.  Soplillos,  de  baturra  también  deL 
día.  Tomás,  de  presidario  en  el  cuadro  primero  y  de 
fraile  capuchino  en  les  segundo  y  tercero.  Tío  Araña, 
de  baturro,  con’pantalón,  chaleco,  faja  y  alpargata  ne¬ 
gra.  Niceto,  de  baturro,  con  calzón  o  pantalón  largo,  al¬ 
pargata  abierta  o  cerrada,  según  vista  de  corto  o  de  lar¬ 
go,  faja  negra  y  el  cuerpo  en  camisa.  La  cabeza  al  aire.. 
El  Párroco,  de  sotana  o  balandrán  y  gorro.  Don  Pito,  de 
temo  negro  y  hongo.  Usa  lentes.  Don  Pufo,  de  temo  co¬ 
lor  obscuro  y  sombrero  flexible.  Pitanzas,  de  baturro,, 
con  pantalón,  chaleco  y  faja  negra.  El  Pecoso,  como  Pi¬ 
tanzas,  con  boina.  El  Sacristán,  de  sotana.  Mozos  y  Co¬ 
misionados,  de  baturros,  con  pantalón,  chaleco,  faja, 
boina  y  alpargata  abierta  o  cerrada,  indistintamente. 
La  blusa  sobre  el  hombro.  TJyi  Blanquero,  de  pantalón, 
alpargata  y  blusa  blanca;  ésta  la  llevará  atada  en  nudo 
por  delante.  Mozas  y  gente  del  pueblo,  de  baturros  todos. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Comedor  sencillísimo  en  la  planta  baja  de  una  posada,  propiedad  del 
Tío  Araña.  Al  fondo  derecha,  portalón  de  entrada,  con  v'stas  a  la 
plaza.  En  lateral  derecha,  puerta  que  comunica  con  la  bodega:  en 
lateral  izquierda,  primer  término,  puerta  que  comunica  a  los  dor¬ 
mitorios  y  otra  en  segundo  termino  que  da  paso  a  la  cocina.  A  la 
izquierda  del  portalón  del  fondo,  arranca  un  mostrador,  quedando 
de  éste  al  lienzo  de  lateral  izquierda  un  pequeño  paso.  Sobre  di¬ 
cho  mostrador  y  uno  de  los  extremos,  un  barril  de  aguardiente 
sobre  pie-tijera  de  hierro,  todo  pintado  en  rojo,  debajo  de  la  es¬ 
pita  las  medidas  de  metal,  brillantes  de  puro  limpias;  sobre  el  ex¬ 
tremo  opuesto  al  en  que  está  el  barril  habrá  copas,  vasos,  alguna 
botella  de  licor  y  dos  porrones  de  vidrio,  cubierto  todo  con  gasa 
de  color.  Sobre  el  centro  del  mostrador  y  como  dando  guardia  de 
honor  a  los  recipientes  enumerados,  un  botijo  de  barro  blanco, 
en  cuya  panza  llevará  pintada  una  carota  grotesca;  el  pitorro  figu¬ 
rará  ser  la  nariz  carnavalesca  apuntando  al  espacio.  Detrás  del 
mostrador,  sobre  la  pored  del  fondo  y  a  una  altura  conveniente, 
pequeña  anaquelería  con  botellas  de  licores  diversos,  cerillas,  ta¬ 
baco,  etc.,  etc.,  resguardado  todo  ello  por  juego  de  cristales.  En 
cada  lateral  del  comedor,  salvando  las  puertas,  una  mesa  larga  de 
pino.  Las  paredes  en  blanco,  destacando  un  zócalo  en  colores  cha¬ 
rros.  El  techo,  de  tosco  maderaje  al  aire.  Sobre  las  paredes,  algún 
cromo  anuncio  de  licores  y  otros  de  maquinaria  propia  para  la¬ 
bores  del  campo.  Para  el  servicio  del  mostrador  y  para  cada  una 
de  las  mesas  laterales  una  lámpara  de  luz  eléctrica  penderá  del 
techo.  Kepartidos  por  la  escena,  taburetes  de  madera,  que  alter¬ 
narán  con  sillas  de  enea.  Los  utensilios,  como  el  mueblaje,  ha¬ 
brán  de  presentarse  con  toda  la  sencillez  y  rusticidad  propias  de 
la  región.  La  acción  de  este  cuadro  comienza  en  una  mañana  de 
Primavera.  En  la  plaza  espléndido  sel. 
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Pecoso 

S'jp. 

Pár. 
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Pecoso 

Sop. 
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Pár 

Pl!  ar 
Pecoso 
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(Alzase  el  telón  y  aparecen  PILAR,  detrás  del  mostra- 
dor,  terminando  de  ordenar  los  recipientes;  SOPLI¬ 
LLOS,  frotando  con  un  paño  el  frente  del  mostrador; 
TIO  araña,  sentado  a  la  mesa  del  lateral  derecha  y 
hojeando  en  el  libro  de  cuentas  de  la  posada;  el  PA¬ 
RROCO,  sentado  a  la  mesa  y  leyendo  un  periódico;  EL 
PECOSO,  sentado  a  la  misma  mesa  del  lateral  izquierda, 
tomando  una  copa  de  aguardiente  servida  sobre  nn  pla¬ 
to;  PITANZAS,  sentado  junto  a  dicha  mesa  y  con  una 
guitarra  entre  las  manos,  haciendo  que  la  templa.) 
(Malhumorado;  cerrando  el  libro.)  ¡Güeña  marcha 
lleva  la  posada,  güenal... 

Pacencia,  tío  A.raña;  que  estos  tiempos  trae¬ 
rán  otros  mejores. 

Con  los  recursos  que  usté  cuenta  no  tiene 
razón  pa  avinagrarse  la  vida  de  esa  manera, 
padre. 

Eso  que  dice  Pilar:  no  tiene  usté  razón  pa 
quejarse,  tío  Araña. 

Ya,  ya...  ¡Quién  pudiera  llorar  con  sus  ojos, 
¡resoplillos! 

(Dejando  de  leer.)  No  Sea  USted  avaticioso,  tío 
Araña. 

Es  que  a  mis  años  tener  que  trabajar... 

Tan  viejo  soy  yo,  y  no  me  quejo  del  tra¬ 
bajo. 

(tío  Araña  entrega  el  libro  a  Filar  y  ésta  le  guarda  en 
el  cajón  del  mostrador,  volviendo  aquel  a  ocupar  su 
puesto.) 

La  iglesia  es  ya  mucho  trajín  pa  usté  solico. 
Y  lo  que  más  le  cansará  al  siñor  Cura  tanto 
ir  y  venir  a  la  cárcel. 

Esa  visita  no  la  dejaré  mientras  viva.  Tan¬ 
tos  años  llevo  asistiendo  a  los  presos,  que 
cuando  entro  me  reciben  los  pobrecitos  con 
la  misma  alegría  que  si  les  llevase  la  liber- 
tad,  que  tanto  ansian. 

Al  Socarrina  y  al  hijo  e  la  tía  Pascualona, 
los  verá  usté. 

A  todos.  El  pobre  Tomás  me  pregunta  siem¬ 
pre  por  los  de  esta  casa,  y  muy  especial¬ 
mente  por  Pilar.  Yo  le  aprecio  mucho. 

Sí,  ¿eh?... 

(Aparte,  levantándose.)  ¡Que  pregunta  por  Pi¬ 
lar!...  ¡Valiente  traidor!...  (Echando  sobre  la  me¬ 
sa  el  importe  de  la  consumación  y  despidiéndose  a  la 
vez.)  ¡Adiosesl...  (vaso  fondo.) 

Con  Dios,  Pecoso. 


PiT. 

Pilar 

.Sop. 


Araña 

Pár. 

Pilar 

Par. 


Arana 

Páv. 

Pir. 


SaC. 

Sop, 
Sac. 
Pii . 
Pár. 

.«AC. 

Araña 

Pár. 

Pilar 

Pár. 


Sop. 

PÁR. 

Sac. 

Pár. 

Sac. 

Pár. 


No  paice  que  se  va  mú  contento... 

En  cuanto  que  oye  hablar  de  Tomás,  ya  se 
sabe. 

Y  lo  que  más  le  ha  escocido,  lo  que  ha  dicho 
el  siñor  Cura  de  que  pregunta  siempre  por 
tú. 

Tampoco  le  ha  sentao  bien  el  que  el  siñor 
Cura  quiera  a  Tomás. 

Motivos  tengo  de  agradecimiento. 

De  cuando  la  barrancada,  ¿eh,  siñor  Cura? 
(Afirmando.)  A  riesgo  de  perder  su  vida  salvó 
la  mía.  Sordo  al  estampido  del  trueno,  y 
aprovechando  el  fulgor  de  los  relámpagos, 
luchaba  contra  las  aguas  del  barranco,  a 
punto  de  anastrarnos  en  su  corriente  a  mí 
y  a  la  cabalgadura.  Pero  los  nervudos  bra¬ 
zos  de  Tomás  atenazaron  mi  cuerpo  que 
cargó  sobre  sos  hombros,  a  la  vez  que  tiran¬ 
do  del  ronzal  obligaba  a  que  el  borrico  le  si¬ 
guiera,  y,  ni  visto  ni  oído,  fué  que  nos  en¬ 
contramos  los  tres  guarecidos  en  el  seno  de 
una  cueva  espaciosa,  abierta  en  el  promedio 
de  un  altozano. 

Sí  que  el  mozo  tuvo  serenidá. 

Un  arrojo  que  con  nada  le  pagaremos. 

Usté,  no  diré  que  no;  pero  el  burro,  como  no 
se  lo  pague  a  coces... 

(por  el  fondo )  Señor  Cura;  esta  carta  para 
usté.  (Se  la  entrega.) 

Hola,  lechuzo... 

Y  a  todo  esto,  ¡buenos  días! 

¡Güenos  los  tengas,  gurrion! 

(Que  ha  rasgado  el  sobre  y  mirado  la  firma.)  De  mi 
hermano  es.  (Lee  para  sí.) 

Me  lo  había  figurado,  por  la  letra. 

¿Del  fraile  capuchino? 

Del  único  que  me  queda,  (sigue  leyendo.) 

Qué;  ¿viene  ya? 

(Doblando  y  guardando  la  carta.)  Eso  me  dice;  que 
le  han  concedido  licencia  para  que  reponga 
su  salud  a  mi  lado. 

¿Viene  pronto? 

No  dice  cuándo. 

¿Manda  algo  el  señor  Cura? 

Hasta  la  hora  del  rosario,  no  te  necesito. 
Pues,  ¡hasta  la  noche! 

Anda  con  Dios. 

(Sacristán  vase  fondo.) 
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Pilar 

Sop. 

Vic. 


Araña 

Vic. 

Pilar 

¡Sop. 

PiT. 

Pár. 

Araña 

Pár. 


Pilar 


Araña 


Vic. 


Trae  ese  plato,  Soplillos.  (ei  que  sirvió  ai  Pe* 
coso.) 

(Obedeciendo.)  Y  loS  CUartoS.  (Le  entrega  todo.) 
(Por  el  fondo,  como  huyendo  de  alguien  que  le  persi¬ 
gue.) -jAsfÜelo!...  ¡Agüelo!...  (Se  ampara  en  él,  mi¬ 
rando  asustado  hacia  el  portalón.) 

¿Qué  le  pasa  al  rey  de  España?... 

(como  por  resorte  acuden  todos  a  Vicentico.) 

¡La  tía  Pascualona,  que  me  quié  pegar!... 

(Gimotea.) 

¿Pegarle  al  hijo  de  mis  entrañas?... 

¡Que  venga  esa  tía  perra!... 

Que  venga,  y  le  enfundo  la  caeza  con  la  vi¬ 
güela! 

(Levantándose.)  Ea,  me  marcho. 

¿Qué  prisa  lleva? 

íiiinguna.  Pero,  la  pobre  Pascualona,  en  el 
afán  por  saber  de  su  hijo,  me  marea  con 
sus  preguntas  cada  vez  que  me  encuentra,  y 
hoy  no  puedo  darla  ninguna  noticia.  Así 
que  ¡hasta  otro  ratitol 
Adiós,  siñor  Cura. 

(Este  desaparece  por  el  fondo,  habiendo  dejado  sobre 
la  mesa  el  periódico  que  leía.) 

(Enjugándole  las  lágrimas  con  un  pañuelo  a  cuadros 
que  habrá  sacado  de  entre  la  faja.)  No  lloreS,  y 
cuéntale  a  tu  agütlo  todo  lo  que  t’haiga  pa- 
sao  con  la  tía  Pascualona. 

Pus  que  m’hi  tropezao  con  sus  dos  hijos  en 
el  sendero  del  Encinar,  y  va  y  me  dice  el 
mayor:  « — Miá,  miá,  Vicentico,  que  nido  de 
jilgueros  hemos  cogido  en  la  chopera  el  tío 
iVlanguitas.>  Y  al  quitar  la  mano  que  los  ta¬ 
paba,  cuatro  pajaricos  han  alargao  sus  ca- 
becicas,  como  diciendo  en  su  triste  piar; 
«¿Qué  delito  hemos  cometido  pa  que  nos 
hagan  prisioneros?...  ¡Liberta!...  ¡Queremos 
libertál ..» — Conque  voy  y  pienso:  ¿Libertá 
querÍB?  ..  Pus  ¡a  volarl  Le  he  dao  asina  en 
la  mano,  (Dándose  con  la  palma  de  la  derecha  con¬ 
tra  el  reverso  de  la  izquierda  y  de  abajo  arriba.)  y 

mientras  el  nido  cala  al  suelo  arrancaban 
en  bando  los  cuatro  jilguericos,  piando  tan 
contentos  y  volando  tan  ligeros,  agüelo,  que 
los  probecicos,  perdían  el...  digo,  la  cola,  y 
hacían:  ¡l’ío,  pío.  pío!...  ¡Pío,  pío,  pío!,  como 
diciendo:  ¡Viva  Vicentico!...  ¡Viva  el  nieto 
del  tío  Araña!...  ¡Y  pío,  pío,  pío!... 


—  11  — 


Araña 

Vic. 


Pilar 
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Araña 

Pjlar 

Sop. 

PíT. 


Pilar 
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Araña 


Sop. 
Pn  . 

Pas. 


(Euternecido.)  Pero,  que  mú  bien  piao,  irecri- 
ba!  (Le  besa.) 

Ccontinuando.)  Conque,  m’han  amenazao  lo& 
dos  con  los  puños  asina  (cerrando  ambas  ma* 
nos.)  y  va  y  me  dicen:  «Nos  has  robao  la  ale¬ 
gría  de  jugar  con  ellos,  ¡ladrón!  ¡más  que  la¬ 
drón!... >  Y  voy  y  les  digo;  ¿Quien  es  má» 
ladrón?  ¿Vusotros  que  los  llevábais  prisione¬ 
ros  u  yo,  que  les  he  dao  liberté?...  Oir  esto 
y  echar  a  correr  tras  de  mí,  tóo  ha  sido  uno. 
Pero  corro  más  que  ellos  y  no  me  han  alcan¬ 
zan,  agüelo. 

¿Y  la  tía  Pascualona?. , 

En  cuanto  l’han  enterao  sus  hijos  ha  salido 
de  casa  hecha  una  fiera  contra  mí,  arreman¬ 
gándose  los  brazos  pa  zuriarme  la  badana. 

(Hace  que  llora  ) 

No  te  acoquines,  estando  con  tu  agüelo,  ¡re- 
paineta! 

Y  digo  yo,  agüelo,  que  cuando  los  jijgueri- 
cos  le  cuenten  a  la  pájara  de  su  madre  lo 
que  Ies  ha  sucedido,  la  dirán  que  he  sido  yo 
yo  quien,  los  ha  salvao,  ¿verdá?... 

Pus  claro. 

Y  te  bendecirán,  hijo  mío. 

Y  rezarán  por  tú. 

Otra.  Y  hasta  pué  que  celebren  junta  en  al¬ 
gún  sembrao  y  abran  una  suscrición  pa  ose- 
quiarte  con  algún  presente. 

¡No  seas  mendrugol 

Lo  que  sí  harán,  que  cuando  vaya  yo  por 
entre  los  trigales  saldrán  todos  tan  conten¬ 
tos  a  recibirme  con  su  ¡chirro,  charro!...  ¡chi¬ 
no,  charro!...  (imitando  el  revolotear  de  los  pá¬ 
jaros.) 

(cayéndosele  materialmente  la  baba  y  con  el  mismo 
juego  por  la  escena.)  ¡Chirro,  charrol...  ¡Chirro, 
charrol... 

(ei  mismo  juego.)  ¡Chirro,  charro!..  ¡Chirro, 
charrol... 

(pilar  los  contempla  sonriente.) 

(Aparece  oportunamente  y  párase  en  el  portalón  del 
fondo  con  los  brazos  arremangados  y  puestos  en  jarras 
nreguntando  burlona  y  desafiadora.)  ¿PcrO  CStO  68 

posada  o  jaula  de  gurrionee? 

(Todos  al  oírla  cortan  rápidamenie  la  acción  y  clerrart 
el  pico  para  encararse  con  lía  Pascualona,  que  se  con¬ 
tonea  poco  tranquila,  mientras  que  Vicentico  acude  a. 
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A  K  A  Ñ  A 


Vic. 


Pilar  para  resguardarse  con  su  cuerpo.  Pitanzas  em¬ 
puña  la  guitarra  por  el  mástil  y  prepárase  a  la  lu¬ 
cha  ) 

Esto  es  lo  que  a  usté  no  rimporta. 

Una  casa  mu  honrada,  en  la  que  hace  usté 
maldita  la  falta. 

(a  tía  pascuaiona.)  Güeno,  en  resumidas  cuen- 
tas.  ¿Qué  quiere  usté  con  mi  chico? 
Arráncale  las  orejas. 

¿Al  chico  u  a  mí? 

Si  te  pones  tonta,  a  los  dos. 

¿A  mi  hija? 

Y  al  padre. 

(Burlón.)  Y  al  Espíritu  Santo. 

(ídem,  con  tonillo  sacristanil.)  Amén... 

(.Asomando  la  cabeza.)  ¿Y  qué  iba  usté  a  hacer 
con  tanta  oreja,  tía  Pascualona? 

Enristrarlas,  pa  con  judías.  (Todo*  ríen.  Entra 
agresiva,  diciendo.)  ¡Esto  s’ha  i’ematao!... 
(conteniéndola)  Amaina  el  genio,  Pascualona, 
y  no  te  sulfures,  qué  no  ha)  razbn  pa  que 
te  pongas  de  esa  conformidá. 

Si  pa  vosotros  nunca  tiene  una  razón,  aun 
que  le  sobre...  ¿Que  maltratan  a  mis  hijos? 
Pus  aguántate  y  no  tengas  sentimientos  de 
madre  pa  defenderlos. 

Y  los  pa]aiicos  que  ellos  iban  a  maltratar, 
¿no  tenían  madre  ú  qué?... 

¡Miá  el  cañamón!...  ¿En  qué  iban  mis  hijos 
a  maltratarlos  si  los  llevaban  en  el  nido? 
Nido...  y  era  una  capilla  con  cuatro  senten¬ 
ciaos  a  muerte...  Por  eso  les  he  dao  libertá. 
¿Y  eso  está  mal  hecho?...  Ya  que  todos  los 
presos  tuvieran  quien  les  abriera  la  puerta, 
qué  pronto  y  bien  contenticos  volarían  pa. 
consolar  a  sus  madres.  ¿Verdá,  agüelico? 

Y  que  lo  digas,  maño,  fciu  mesmo  hijo  sería 
de  los  primeros  en  volar. 

(Tía  PaBcualoua,  al  oir  estas  fraees,  depondrá  sii  acti¬ 
tud  desañadora,  acordándose  es  madre  de  Tomás, 
preso  a  la  sazón,  y  la  pantera  que  momentos  antes 
llegó  dispuesta  a  repartir  zarpazos  Irá  convirtiéndose 
en  mansa  cordera,  impresionada  por  lo  que  Vicentico 
la  ha  dicho.) 

Eso  es.  ¿No  está  su  hijo  Tomás  en  la  cár¬ 
cel?...  ¿Pus  qué  diría  usté  si  una  mano  com¬ 
pasiva  arrancara  la  reja  de  su  celda  y  vién¬ 
dose  libre  volara  a  su  lao,  pa  comérsela  a 
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Vic. 


Tomás 

Pas, 

Tomás 

Tod  ;s 
Pas. 


Tomás 


Pilar 

Tjmás 

Pas. 

Tomás 


Pas. 

Tomás 


Araña 

Tomás 

Pilar 

Tomás 


besos  y  darla  un  abrazo  de  consuelo?...  (ti» 

Pascualona,  más  enternecida,  gimotea  en  silencio.^ 

Diga  usté,  tía  Pascualona,  ¿qué  diría  enton¬ 
ces?... 

(sin  poder  ya  contenerse,  dice,  dando  rienda  a  soi 
llanto.)  Que  SÍ,  Vicentico,  que  abura  com¬ 
prendo  que  tienes  razón. 

(ufano  por  su  triunfo,  paséase  hombreando  y  dice  »>- 
los  demás.)  ¿Eh?...  Tan  cañamón  que  soy  y - 
me  la  he  metido  en  el  bolsillo. 

(Por  el  fondo  mirando  receloso  a  todas  partes,  dice 
aparte.)  ¡Por  fin  he  llegao!... 

(Entregada  todavía  si  recuerdo  de  su  hijo  dice.)  Si 

mi  pobre  hijo  pudiá  volar,  ¡bendita  liberté!. .. 
(Entrando,  dice  a  media  voz.)  Sí,  madre,  SÍ.... 
¡bendita  liberté! 

(Altamente  sorprendidos.)  ¡Tomás!... 

(Recibiéndole  en  sus  brazos.)  ¡Hijo  de  mi  alma!.... 
(Tcmás  la  besa  en  la  frente  y  quedan  abrazadas.  Los 
demás  personajes  quedarán  como  petrificados  y  con 
arreglo  a  la  situación  de  cada  uno.  Cuadro.  Después 
de  breve  pausa,  pregúntale  a  Tomás.)  ¿HaS  estao 
en  casa? 

Como  la  he  visto  a  ustéa  quí...  ¡Vicentico!.  _ 
Ven  que  te  dé  un  beso,  (vicentico  acude  y  To¬ 
más  le  besa  muy  cariñoso.)  ¿Qué  te  CUentaS,  Pi¬ 
lar? 

Bien  venido,  chico. 

Gracias.  Pero  no  me  des  la  bienvenida. 
¡Otra!...  ¿Por  qué  no,  si  t’han  dao  liberté? 
(con  misterio.)  Porque  esta  liberté,  madre.... 
¡rae  la  he  tomao  yol 

(Gran  sorpresa  en  todos,  que  conmuévense  con  es¬ 
panto,) 

¿Que  t’has  escapao? 

(.^firmando.)  Me  había  jurao  a  mí  mismo  que 
pr  r  todo  el  día  de  hoy,  de  sol  a  sol,  había  de 
abrazar  a  mi  madre,  y...  suceda  lo  que  su¬ 
ceda,  ¡ya  lo  he  cumplido!  (La  abraza  otra  vez.)^ 
¡Y  ahora,  lío  Araña,  compadézcase  de  mí  y 
ocúlteme  en  esta  casa  hasta  la  noche,  que 
me  vuelva  a  la  cárcel. 

(indeciso.)  Hombre,  Tomás...  La  justicia... 
Pensará  que  estoy  en  cualquier  parte  me¬ 
nos  en  el  pueblo. 

Nos  pones  en  un  compromiso  mu  serio, 
(suplicando  al  tío  Araña.)  ¡Por  SU  nietO  Se  lo 
pido!... 
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Agüelo,  que  se  lo  pide  por  mí...  ¿No  lo  ha 
oído? 

(Decidido.)  Pus  ¡ea!  Por  tú  lo  hago,  y  que  sal¬ 
ga  el  sol  por  Antequera.  (a  Tomás.)  Amos,  y 
te  esconderé  en  la  bodega. 

Pero  pronto,  no  sea  que  llegue  alguno  del 
pueblo  y  lo  descul  ra.  El  mal  sería  pa  todos. 
Con  Dios,  hijo  mío.  (Le  besa.)  Drento  de  un 
ratico  golveré  pa  hacerte  compañía, 

(Que  maicha  tras  del  tío  Araña,  que  desaparece  por  la 
puerta  del  lateral  derecha,  párase  al  llegar  a  ésta  y 

dice.)  ¡Ay,  madre,  qué  hermosa  es  la  libertá! 

(Desaparece.) 

¿Ha  oído,  tía  Pascualona? 

¡Sí,  mañico,  sil 

Pus  íchese  usté  la  cuenta  de  lo  que  habrá 
dicho  la  madre  délos  jilguericos. 

Yo  te  aseguro  que  el  día  tpie  esos  arrastraos 
de  hijos  toquen  un  nido,  ¡les  corto  Jas  ma¬ 
nos!  Ü'a,  Pilar,  hasta  dimpués.' 

Con  Dios,  tía  Pascualona. 

(Desde  el  portalón  ya.)  Y  a  dispensar  si  en  algo 
hi  faltao;  que  a  las  veces  una  se  acalora  y... 

(Rompe  en  amargo  llanto  y  desaparece  diciendo.) 

¡Bendito  sea  Dios,  y  bendito  sea  Diosl... 

(por  donde  marchó.)  Ea,  \a  está  encadao  el  ra¬ 
poso.  icierra  la  puerta  siu  echar  la  llave.)  Aunque 
registren  la  bodega  con  un  candilico  no  lo 
encontrarán,  no. 

Mejor.  Y  abura  que  naide  lo  sepa,  ¿eh? 
(suspirando.)  ¡Ay!... 

(ídem  )  ¡Ay!...- 
(ídem  )  ¡  Ayl... 

(ídem.)  ¡Ayl...  ¡Todo  sea  por  Diosl 

¿Sabís  que  paicemos  cinco  almas  en  pena?... 

A  ver  si  los  animo  yo  con  la  vigüela,  (üispó- 

nese  a  tocar.) 

Toca,  toca,  pa  ver  si  al  chunchún  de  la  gui¬ 
tarra  acude  algún  parroquiano. 

Agüelo,  pa  animarlos  un  poco  voy  a  cantar¬ 
les  lo  que  le  pasó  al  tonto  Niceto. 

V  amos  a  verlo. 

Música 

A  Niceto 

que  es  el  tonto  del  pueblo 
ninguno  le  tiene  respeto. 
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Los  DEMÁS 

Vic.  ' 


Los  DEMÁS 

ViC. 


Los  DEMAS 

Vjc. 


Los  DEMÁS 

Vic. 


Le  tiene  respeto.  ■  »  i 

Y  es  sabido 

que  por  más  heiegías  quq  le  hagan 
jamás  se  ha  ofendido. 

Jamás  Se  ha  ofendido, 
íío  hay  ninguno  que  de  él  desconfíe, 
pues  Niceto  por  todo  se  ríe. 
iJe,  je,  je! 

¡J^,  je.jel 

Que  a  Niceto  le  tiene  encan  tac 
el  que  crean  que  es  un  atontao. 

Por  eso  anteayer 
a  Sotera  pilló  en  el  portal 
y  un  pellizco  le  dió  en  la  cadera 
tan  fenomenal 
que  hoy  dice  Sotera 
que  tié  un  cardenal. 

Y  el  padre  le  ha  dicho 
algo  amostazao: 

¿Qué  has  hecho,  Nicetó? 

¿Y  él  qué  ha  contestao? 

Cómo  quieres  que  sepa  lo  que  hago 
¡si  estoy  atontao! 


Vic. 

L  )S  DEMÁS 

ViC. 


Los  DEMXS 
VlC. 


Bienvenido 

a  acostarse  va  a  casa  de  día 
porque  es  un  perdido. 

Porque  es  un  perdido. 

Y  la  puerta 

por  ¡a  noche  acostumbra  su  esposa 
a  dejarla  entreabierta. 

Y  ocurrió 

que  una  noche  Niceto 
descubrió  de  la  puerta  el  secreto. 
¡Je,  je,  je! 

I-Je,  je,  je! 

Y  muy  quedo  ala  casa  subió 
y  el  lugar  del  marido  ocupó. 

Mas  luego  al  volver 
Bienvenido  a  su  casa  a  dormir, 
cuando  halló  al  buen  Niceto 
en  su  cama  cansao  de  reir, 
lo  mismo  que  un  tigre 
se  puso  a  rugir. 

Y  entonces  le  dice 
bastante  quemao: 

¿Qué  has  hecho,  NicetoV 
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Niceto 


¿Y  él  que  ha  contestao? 

Cómo  quieres  que  sepa  lo  que  hago 
¡si  estoy  atontao! 

Hablado 

Mu  bien,  Vicentico. 

No  hay  en  el  contorno  zagal  tan  espabilao 
como  tú. 

(por  el  fondo.)  Soy  de  lo  más  distraído... 

^.Se  le  ha  flvidao  algu? 

El  periódico. 

(Entregándoselo  apresaradamente.)  Tome  USté,  si-^ 
ñor  cura. 

(Hacia  el  fondo )  Pieocupado  cou  la  Carta  de¬ 
mi  hermano... 

(Apaite  al  tío  Araña.)  ¿Le  entero  de  lo  de  To¬ 
más? 

Como  quieras. 

(Alto.)  Oiga,  siñor  Cura. 

(Vuelve.)  ¿Q.ué  (;curre,  Pilar? 

Pues  ocurre  que  Tomás  se  ha  escapao  de  la 
cárcel. 

Y  ectá  escondió  en  la  bodega.  Pero  que  nai¬ 
de  lo  sepa,  ¿eh? 

¿Pero  ese  m»  zo  está  loco? 

Y  según  ha  dicho,  piensa  golver  esta  mes- 
ma  noche. 

¡Desgrncindo!... 

¿ji  quiere  usté  hablar  con  él... 

Que  se  vea  conmigo  lo  antes  posible.  (Hacia 
el  fondo.)  En  la  iglesia  le  espero.  (Desaparece 
lleno  de  sorpresa.) 

Hay  que  dar  a  Tomas  el  recao  dsl  señor 
Cura. 

Y  cusnti  untes  sa'ga  de  esta  casa,  mejor. 
¿Bajo  »  icíselo  yo?... 

Anda.  Drento  e  la  cuba  seca  está. 

Yo  que  usté  lo  meto  en  una  de  las  llenas^ 
pa  si  registran  que  no  lo  encuentren. 

Amos, .tú,  date  prisn. 

Ahura  mesmo  voy.  (Deja  la  guitarra  sobre  la  mesa 
de  la  lateral  izquierda  y  se  dirige  hacia  la  puerta  de 
lateral  derecha.) 

(Por  el  fondo;  con  sonrisa  de  idiota.  Es  un  tipo  de¬ 
sastrado  y  cerril,  con  la  cabeza  enmarañada.  Entran¬ 
do.)  No  llueve,  pero  aquí  me  meto.  ¡Je,  je!... 
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(conteniendo  a  Pitanzas.  Aparte.)  No  bEjeS. 
(pitanzas  corta  la  acción.) 

¿Ande  vas,  Niceto? 

Aquí  me  meto,  Vicentico.  ¿Filar?...  ¿Sopli¬ 
llos?... 

Ya  tenemos  letanía  pa  rato,  ya. 

¡Je,  jel...  ¿Tío  Araña?... 

Sí,  cansao,  sí;  que  aquí  t’has  metido. 

Miá  que  eres  cansao,  Niceto. 

(Avanzando  más.)  Güeno,  pus...  ya  que  m’hi 
metió  aquí,  pa  no  cansar  más,  ustées  me  di¬ 
rán  si  me  meto  u  no  me  meto,  pa  meteme 
u  no  meteme  drento.  ¡Je,  je!... 

¿No  trabajas  hoy,  Niceto? 

Ni  nengún  'iía. 

¿Fa  qué?  Si  el  trebajo  s’ha  hecho  pa  los  es- 
pab’laos  y  yo  soy  tonto  de  remate...  ¿Verdá, 
Pilar? 

(a  Soplillos,  con  un  mohín  despreciativo  hacia  Niceto.) 

Amos,  chica;  pa  ir  aviando  la  comida. 

Y  pa  no  escuchar  a  este  tonto. 

(Ambas  desaparecen  por  la  segunda  Izquierda.) 
(Después  que  aquéllas  hubieron  desaparecido.)  ¡Adio- 
sesl... 

Tú,  Pitanzas,  que  las  caballerías  tendrán  sé. 
Abura  mesmo  voy. 

A  eota  caballería  traile  vino. 

Anda,  que  yo  se  lo  serviré. 

(pitanzas  vase  por  e'.  portalón.) 

Pues  yo,  agüelo,  voy  a  la  confituría  de  al 
lao  a  comprarme  un  chupón  de  esos  colo¬ 
raos  tan  dulces  y  tan  largos. 

Siempre  con  las  golosinas  a  güeltas.  No  sé 
a  quién  has  salido  de  la  familia. 

Amos,  agüelo,  que  tampoco  a  usté  le  amar¬ 
garían  los  dulces  cuando  era  chico,  (va  a  ha¬ 
cer  mutis.) 

(Deteniéndole.)  AsCUCha,  VicenticO. 

Qué. 

Cómprame  otro  chupón,  pero  más  gordo 
que  el  tuyo,  ¿eh?  Que  pa  eso  soy  más  gran¬ 
de.  ¡Je,  je!... 

Güeno.  Pero  si  quieres  chupar  ya  sabes, 

¿eh?...  (indicando  de  dinero.) 

Me  los  hi  dejao  en  casa. 

Pus  como  no  te  chupes  el  dedo  lo  que  es 
del  chupón  no  chuparás. 

Pus  si  no  chupo  que  no  chupe.  ¡Je,  je!... 
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(Remedándole  y  ya  en  la  puerta  del  foro.)  ¡Je,  je!... 
(Vase.) 

Que  espabilao  es  el  zagal.  En  eso  sale  a  su 
agüelOi  (a  Niceto.)  Tú,  echa  una  miradica, 
que  voy  a  dar  una  güelta  por  el  blanquero. 
Güeno. 

Dimpués  te  daré  un  vasico  e  vino. 

Y  dimpués  le  daré  las  gracias. 

(Desaparece  tío  Araña  por  la  primera  izquierda.) 
(Apareciendo  por  el  portalón  del  fondo.)  Hola,  Nl- 
ceto. 

Hola,  don  Rufo... 

¿Qué  haces  aquí,  tan  solico? 
tíolico  no,  que  estoy  con  usté. 

¿Hace  mucho  que  estás? 

Poco  más  u  menos...  dende  qu'hi  llegao. 

¿Y  no  has  visto  por  aquí  a  don  Pito? 

¿El  secretario  de  Monteabajo? 

Sí. 

No. 

Que  sí,  hombre,  que  sí.  (pasea  intranquilo  ) 

Que  no  l’hi  visto,  no,  siñor. 

Me  han  dao  la  noticia  de  que  ha  llegado  esta 
madrugada  con  una  comisión  del  pueblo,  y 
he  pensao:  en  la  posada  estará. 

Al  menos  yo  no  l’hi  visto.  Pero  el  tío  Araña 
bien  lo  sabrá... 

Volveré  más  tarde.  Quiero  sorprenderle. 
¿Aun  andan  ustées  disputándose  a  la  Pi¬ 
lar? 

Hasta  que  un  día  escarmiente  yo  a  ese  sal¬ 
tamontes,..  y  puede  que  sea  hoy  mismo.  (Ha¬ 
cia  el  fondo,  muy  decidido,  y  desaparece.)  Ea,  Nice- 
to,  quédate  con  Dios. 

Que  se  quede  Dios  solico.  Yo  también  me 

voy.  (Desaparece  tras  de  don  Rufo.) 

(por  la  segunda  izquierda.)  Pero  este  hombre... 
Nada  que  no  escarmienta..,  ¡Uyl...  ¡Me  lle¬ 
van  los  demonios  cada  vez  que  veo  esto 
solo! 

(Por  el  fondo,  chupa  que  chupa  la  barrita  de  caramelo 
que  ha  comprado.)  ¡Ah!...  ¡Qué  rico  está!...  Chu¬ 
pando  esto  se  olvida  uno  hasta  de  estu¬ 
diar. 

¿Qué  haces,  hijo? 

Chupando,  madre.  ¿Quié  usté? 

¿Qué  chupas? 

Un  chupón...  Místelo  qué  rico... 
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Pilar  Tú  si  que  estás  hecho  buen  chupón.  Si  tan¬ 
to  chuparas  los  libros. 

Vic.  Ya  no  quedaría  ni  uno  pa  estudiar. 

Pilar  Que  no  me  contestes. 

Vic.  Pus  estonces  le  voy  a  hacer  una  pregunti- 

ca.  ¿Ha  ido  ya  Tomás  a  entrevistarse  con  el 
señor  cura? 

Pilar  Eso  no  te  importa.  Pus  hombre,  con  el  mu¬ 
ñeco  este,  que  todo  lo  quiere  saber...  Ni  que 
Tomás  hubiera  traído  algo  bueno  a  esta 
casa. 

Vic.  Pa  mí  sí  que  ha  trujido. 

Pilar  Algún  desgusto  serio  pué  que  nos  haya  traí¬ 
do  a  todos. 

Vic.  A  mí  m’ha  traído  cariño.  ¿No  ha  visto  usté 

que  m’ha  dao  un  beso  mu  apretao? 

Pilar  Un  beso..  ¡Valiente  cosa! 

Vic.  Todo  eso  es  envidia  porque  a  usté  no  l’ha 

besao. 

Pilar  (Hacia  él.)  ¡Si  te  cojo,  grandísimo  pillo!... 

ViC.  (Huyendo  hacia  la  derecha,  al  propio  tiempo  que  apa¬ 

rece  TOMAS  por  la  segunda  derecha.)  |No  me  pe¬ 
gue  usié,  madre! 

PoMÁS  (Amparando  a  Vicentico.)  No  le  pegUes,  Pilar. 
(Pilar  se  contiene.) 

Vic.  Si  Tomás  fuera  mi  padre  no  le  pegaría  usté 

al  hi  jo,  no. 

Pilar  ¡Si  eso  es  más  malo  que  árrancao!... 

Tomás  No  lo  creas. 

Vic.  ¿Pus  no  dice  que  esto  es  malo  (ei  chupón.)  y 

es  más  dulce  que  el  arrope? 

Pilar  ¡Mira,  Vicentico!...  Que  no  te  coja  entre  mis 
manos  porque  no  respondo  de  ti.  ¿Lo  oyes? 

Vic.  Ya  lo  hi  oído,  ya. 

Pilar  Pus  ya  lo  sabes.  Y  por  malo  no  te  quiero. 

(Hacia  la  iiquierda.) 

Vio.  (Hacia  Pilar.)  Deme  un  beso,  madre... 

Pilar  (vuelve  imperativa.)  ¡Quítese  usté  de  mi  vistai 

(Zleaaparece  por  la  segunda  izquierda.) 

Tomás  ¿Lo  ves?  La  has  hecho  enfadar. 

Vic.  "  Lo  que  ella  quiere  es  amargarme  el  chupón. 

(Llamando  desde  segunda  Izquierda  )  ¡Madre!... 

Pilar  (oentro.)  ¡Yo  no  soy  tu  madre!  ¡Largo  dé-esta 
casa! 

VlC.  (Llorando  fuerte,  pero  sin  dejar  de  chupar.)  ¡Va... 

ya...  ya  me  voy!...  (Hacia  el  fondo.  Cuando  llega 
al  centro  de  la  escena,  en  un  movimienlo  de  nervios 
se  le  rompe  en  dos  mitades  el  chupón,  y,  en  brusca 
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Tomás 

Vic. 


Tomás 


Toma» 


transición,  dice  como  si  no  hubiera  llorado.)  ¡Ro- 
diez!...  ¡Ya  me  s’ha  partido!... 

Ea,  Vicentico,  no  llores  más. 

(olvidado  ya  de  su  llanto  y  cayendo  en  la  cuenta.) 
Pus  es  verdá  que  estaba  llorando...  (Rompe  a 
llorar  con  más  escándalo  que  antes,  ala  vez  que  chu¬ 
pa  y  desaparece  por  el  fondo.) 

(Asomándose  al  exterior  por  el  portalón;  mira  a  dere 
cha  e  izquierda,  y,  confiado,  vuelve  al  centro.) 

Santa  promesa  he  cumplido 
al  dar  a  mi  madre  un  beso. 

Otra  que  cumplir  me  queda, 
pero  soy  baturro  terco, 
y  Un  baturro,  su  palabra, 
la  cumple  aun  después  de  muerto. 

Y  en  cuanto  que  haya  cumplido 
del  todo  mi  juramento, 
caminico  de  la  cárcel 
volveré  a  mi  triste  encierro, 
hasta  el  día  que  me  suelten, 
que  güeñas  ganicas  tengo 
de  respirar  aire  puro, 
de  gozar  la  luz  del  cielo. 

(Dirigiéndose  a  la  guitarra  y  como  hablando  con  ella,) 

¡Ay,  qué  ganas  tengo,  mañal .. 

Pero  qué  ganicas  tengo 
de  ir  de  ronda  por  la  noche, 
de  rondar  por  todo  el  pueblo; 
de  que  suene  la  vigüela 
al  rasgueo  de  mis  dedos, 
pa  cantar  a  Pilarcica 
coplas  y  estribillos  nuevos, 
poniendo  en  ellos  el  alma, 
poniendo  en  sus  notas  besos, 
pa  que  el  viento  se  los  lleve 
a  la  maña  de  mis  sueños. 

(cogiéndola.) 

Suena,  guitarrica,  suena, 
al  contacto  de  mis  dedos. 

Música 

Guitarra  de  mis  amores, 
guitarra  de  mi.s  cantares, 
la  que  canta  mis  dolores, 
la  que  llora  mis  pesares; 
la  que  me  infunde  valor, 
la  que  me  alienta  a  luchar. 
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\ 

la  que  conoce  mi  amor, 
la  que  llora  por  Pilar. 

Pilar 

¡Tomás! 

Tomas 

jPilarical 

Pilar 

¡Tú  aquí! 

Tomas 

Te  esperaba. 

PlL4R 

Escóndete  de  las  gentes, 
ocúltate  a  sus  miradas. 

Tomás 

No  será  sin  que  te  diga 
lo  que  yo  decirte  quiero; 
no  será  sin  que  tú  sepas 
que  por  tu  cariño  muero. 

PlL^R 

Calla,  Tomás. 

Tomás 

Oye,  Pilar. 

Tú  sabes  que  nn  día, 
que  no  olvidaré, 
por  unas  palabras 
que  vil  pronunció 
con  saña  el  Pecoso 
mi  reto  lancé; 
y  a  poco,  a  mis  plantas, 
rodando  cayó, 
pues  yo  mi  navaja 
en  su  pecho  clavé. 

Pilar 

Por  eso,  del  pueblo 

te  hicieron  marchar; 
por  eso  a  presidio 
tuviste  que  ir, 
y  él,  de  tu  crimen, 
tendrás  que  pagar 
la  triste  condena 
que  te  ha(;e  sufrir 
y  que  hace  a  los  tuyog  llorar. 


Tomás 

Pues  quiero  que  sepas 
que  si  a  aquel  malvado 
mi  mano  le  hirió, 
fué  porque  el  canalla 
con  torpes  palabras 
de  tu  honra  dudó. 

Pilar 

¿Dudaba  de  mí? 

Tomás 

Dudaba  de  ti. 

Como  yo  siento  para  ti 
lo  que  nunca  jamás  sentí, 
eché  mano  de  mi  faja, 
y  al  que  hablaba  pa  insultarte 
le  callé  con  mi  navaja. 

Pilar 

Calla,  por  Dios, 
nunca  lo  olvidaré. 

—  22  — 


Sin  querer,  yo  la  causa  fui, 
de  que  por  defenderme  a  mí 
tú  ahora  seas  desgraciado, 
y  el  traidor  que  hoy  está  libre 
de  tu  suerte  se  ha  gozado. 

Tomás  Como  yo  siento  para  ti 

lo  que  nunca  jamás  sentí, 
eché  mano  de  mi  faja, 
y  al  que  hablaba  pa  insultarte 
le  callé  con  mi  navaja. 


Pilar 

Nunca  te  pagaré. 

Tomás 

Mi  Pilar. 

Pilar 

Nunca  te  pagaré. 

Por  eso  del  pueblo. 

etc.,  etc. 

Tomás 

Ya  sabes  que  un  día 

etc.,  etc. 

Los  DOS 

La  triste  condena 

que  te  hacen  sufrir, 
y  que  hace  a  los  tuyos 
sufrir  y  llorar, 
llorar. 


Hablada 

Tomás  (suplicante.)  Al  menea  una  esperanza... 

ihlO  (Aparece  en  el  portalón  del  fondo  con  una  maleta  y 

un  bastón  junquillo.  Usa  lentes,  lo  que  demuestra  es 
corto  de  vista.)  ¿Pucdo  penetrar?  (Nadie  contesta. 
Pilar  recomienda  silencio  a  Tomás  y  ambos  desapare 
cen  precipitadamente,  ella  por  ¡a  segunda  izquierda  y 
él  por  la  derecha.  Don  Pito  insistiendo.)  ¿Eh?...  ¿Na¬ 
die  responde?...  (Entrando  con  decisión  )  Penetra¬ 
ré  ipsO  Jacto,..  (Mirando  en  todas  direcciones.)  ¿Y 
Pilarcita?...  (Ua  busca  inútilmente.)  |Esta  fatali- 
dad  de  la  vista!...  (Ante  ei  mostrador.)  Pero  si 
está  aquí...  (confundiendo  la  carota  del  botijo  con 
la  de  Pilar  y  como  ai  efectivamente  hablase  con  «lia.)' 

¡Ah,  picarona!...  ¡Cómo  te  pitorreas  del  po¬ 
bre  don  Pito!...  (Golpea  cariñosamente  con  el  jun¬ 
quillo  en  el  botijo  y  se  da  cuenta  de  su  lamentable 
equivocación,  por  lo  que  dice  azorado.)  ¡Torpe  de 
mí!...  (Dejando  la  maleta  en  el  suelo.)  ¿Me  habrá 
visto  alguien?... 

(don  rufo  y  NiCKTO  que  habrán  entrado  tras  de 
don  Pito,  han  presenciado  todo  el  juego  y  se  parten  de 
risa  aunque  .silenciosamente.) 
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Nicetü 


Pito 

Rufo 

Pito 

Rufo 

Niceto 

Pito 

Rufo 

Niceto 

Pito 

Rufo 

Pito 

Rufo 


(Llégase  de  puntillas  hasta  don  Pito  y  anúnciale  con 
golpes  sobre  el  hombro.)  AqUÍ  está  don  Rufo 
que  le  busca  a  usté. 

¡Carauaba!...  (Hacia  lateral  derecha,  desviado.)  ¡Mi 
querido  compañerol.. 

(ai  encuentro  )  ¿Está  USted  bueno?  (Dándose  lá 
mano  ) 

Perfectamente.  ¿Y  usted? 

Bueno. 

Tóos  güenos,  a  Dios  gracias.  ¡Je,  je!... 

Usté  dirá... 

Que  usté  viene  a  esta  posada  por  quien  yo 
me  sé. 

(Afirmando.)  Por  la  hija  del  tío  Araña. 

No  lo  niego.  Y  ¿qué  hay  con  eso? 

Que  está  usté  perdiendo  el  tiempo. 

Ah,  pero,  ¿usted  también?. .  Veremos  quién 
triunfa. 

Lo  veremos. 


Música 


Rufo 

Pito 

Rufo 

Pito 

Rufo 

Pito 

Niceto 


Los  dos 


Niceto 


Yo  no  he  de  cejar. 

No  desistiré. 

Yo  la  he  de  rondar. 

Yo  la  rondaré. 

Si  yo  me  incomodo 
va  a  haber  un  jollín. 

Y  yo  armo  al  instante 
la  de  San  Quinlín. 

No  dé  ut>ted  al  pueblo 
un  día  de  luto, 
que  usted  incomodado 
se  pone  muy  bruto; 
y  usted,  que  es  un  hombre, 
tan  justo  y  cabal, 
se  enfada  y  se  pone 
como  un  animal. 

Sí  tai,  si  tal, 
la  cosa  es  brutal; 
como  él  se  ponga  bruto 
me  pongo  yo  animal. 

¿Qué  hacer, 
qué  hacer? 

¿Qué  va  a  suceder? 

Pues  uno  de  los  dos 
tendrá  que  perecer. 
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Pito 

Rufo 

Perecer. 

Perecer. 

Niceto 

¿Qué  le  vamos  a  hacer? 

Mucho  valor 

Los  DOS 

hay  que  tener. 

Mucho  valor 

Niceto 

hay  que  tener. 

El  hombre  cuando  es  valiente 
no  teme  Jamás  a  nadie; 
si  a  la  calle  va  de  rouda 
se  hace  el  dueño  de  la  calle. 

Los  DOS 

Que  nadie  le  diga  nada, 
que  nadie  se  acerque  a  él, 
y  al  atrevido  que  le  hable 
muerto  le  tumba  a  sus  piés. 

Que  nadie,  etc. 

Como  él  no  se  asuste 

Niceto 

con  esta  bravata, 
de  fijo  esta  noche 
estiro  la  pata. 

Sí  tal, 
sí  tal, 

la  cosa  es  brutal; 

Los  DOS 

y  si  él  se  pone  bruto, 
se  pone  usté  animal. 

¿Qué  hacer, 
qué  hacer? 

¿Qué  va  a  suceder? 
pues  uno  de  los  dos 
tendrá  que  perecer. 

Niceto 

Perecer, 

Los  DOS 

Niceio 
Los  TRES 

perecer; 

¿qué  le  vamos  a  hacei? 

Mucho  valor  hay  que  tener,- 
Mucho  valor  hay  que  tener. 

El  hombre  cuando  es  valiente, 
etc.,  etc. 

Hablado 

PllAK 

(Por  la  segunda  izquierda,  pasando  junto  a  don  Pito.) 

Hola,  siñores...  ¿Usté  por  aquí,  don  Pito?... 

Pito 

(Tocándole  en  el  hombro.) 

(Satisfecho  por  la  deferencia.  Aparte.)  Ya  me  ha 
tocado.  (Alto.)  Adorable  Pilarcita,  ¿puedo 
guardar  ahí  dentro  el  equipaje? 

Pilar 

(Que  ha  pasado  detras  del  mostrador,  mientras  don 

Pito 


Pilar 

Pito 

Pilar 

Pito 

Pilar 

Pito 


Niceto 


Rufo 


Niceto 

Rufo 

Pilar 

Rufo 

Pilar 

Niceto 

Pilar 

Rufo 


Pilar 

Niceto 


Pilar 

Niceio 


Ruío  y  Niceto  hablan  en  voz  baja.)  Sí,  siñOT...  Por 
esa  puerta.  (Primera  izquierda.)  ICn  el  primer 
pasillo  de  la  izquierda,  el  segundo  cuarto  de 
la  derecha. 

Muy  bien,  (intenta  coger  la  maleia  y  se  confunde 
con  una  banqueta  que  deja  rápidamente.  Coge  la  ma¬ 
leta  y  se  dirige  hacia  la  primera  izquierda.  Volviendo, 
a  Pilar.)  Ah,  Se  me  olvidaba  advertirte  que 
dispongas  comida  para  cinco  comensales; 
cuatro  y  éste  tu  admirador. 

¿Pa  qué  hora  la  quieren? 

(Atentos  ya  don  Rufo  y  Niceto.) 

De  dos  a  dos  y  media  vendrémos. 

(’a  esa  horica  estará  dispuesta. 

(Hacia  el  término  antes  indicado.^  Y  ya  SabeS, 
¿eh?...  (Redicho.)  Para  cinco  comensales. 

Sí,  siñor,  sí. 

(Recordando,  aparte.)  Segundo  pasillo  de  la  de¬ 
recha...  primer  cuarto  de  la  izquierda... 

(Desaparece,  claro  está  que  previo  el  tan  conocido 
chocar  coutra  el  quicio,  etc.,  etc.  Pilar  queda  anotan¬ 
do  el  encargo  en  el  libro.) 

(Aparte  a  don  Rufo.)  ¿Ha  oído  usté?  Que  van  a 
tomar  lifara...  Pus  en  una  de  esas  conquista 
a  la  Pilar. 

No  te  apures.  Por  mi  parte  cinco  seremos 
hoy  también  a  comer  aquí;  que  no  me  apa¬ 
bulla  ningún  saltamontes. 

¡Mu  bien  dicho! 

Oye,  Pilar. 

Usté  dirá,  don  Rufo. 

¿Un  cuál  mesa  vas  a  servir  la  comida  a  don 
Luis  Megía? 

(confusa.)  ¿Don  Luis  Megía?... 

¡Je,  je,  je!...  Sí,  mujer,  sí...  Don  Luis  Megía, 
que  quié  decir  don  Pito. 

¡Ah!  Pus  en  aquella,  (lateral  izquierda) 
Entonces  prepara  esa  otra,  (Lateral  derecha.) 
para  don  Juan  Tenorio,  que  vendrá  con 
otros  cuatro  convidados  a  comer. 

(Más  confusa.)  Pero,  ¿qué  enredo  es  éste? 

Lo  que  pasa,  que  esta  tarde  van  a  ichar  aquí 
ésa  trigedia,  pa  que  tú  hagas  de  dueña  Inés 
del  alma  mía. 

Y  tú,  ¿de  qué  harás? 

De  don  Chuli.  ¡Je,  je!... 

(Este  y  don  Rufo  quedan  hablando  en  voz  baja,  como 
preparando  un  plan.) 
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Pas. 

Pilar 


Rufo 

Niceto 

Pas. 

Pilar 

Pas. 


G.  Civ.  1 
Niceto 
G.  Civ.  1 
Pilar 
Rufo 
G.  Civ.  1. 
PiT. 


Araña 

G.  Civ.l. 
Araña 
G.  Civ.  1 

Araña 

Pito 

Todos 

PlT. 

Rufo 
Guar.  1.< 
Araña 


Blan. 


Pito 


(Por  el  fondo,  apresuradamente  y  muy  angustiada.) 

¡Pilar!... 

(.Sale  del  mostrador,  presintiendo  alguna  novedad.) 

¡Tía  Pascualonal... 

(Quedan  hablando  bajo.) 

(Alto  a  Niceto.)  ¿Qué  te  parece  mi  plan? 

Mu  bien  de.“currío. 

(Hablan  bajo.) 

(Llorando  )  ¡Probe  hijo  mío!... 

Pero  acabe  usté.  ¿Qué  pasa  con  Tomás? 

Que  lo  presigue  la  Justicia.  (En  este  momento 
aparecen  por  el  fondo  una  pareja  de  la  Benemérita  en. 
traje  de  marcha.  Entran.  Aparte  a  Pilar  por  los  Guar¬ 
dias.)  ¡Míalos,  Pilar,  mialosl... 
f  Buenos  días. 

Mu  güenos. 

.  >  ¿El  dueño  de  esta  posada? 

(Aturdida.)  Ahura  saldrá.  (Llamándole.)  ¡Padre! 
(a  los  Guardias.)  De  Camino,  ¿eh? 
o  )[  buena  jornada  que  llevamos  hoy. 

(por  el  fondo.  Aparte.)  ¿La  Guardia  civil?...  Yo 
aviso  a  Tomás,  con  el  recao  del  siñor  cura. 

(Desaparece  por  la  puerta  del  lateral  derecha.) 

(Por  la  primera  izquierda.)  AqUÍ  estoy.  (Aparte.) 
¡FiOS  ceviles! 
o  ¿És  usté  el  dueño? 

Pa  servirles.  Ustées  dirán. 

.o  Hasta  la  hora  presente,  ¿ha  ingresan  hoy  al¬ 
gún  huésped  en  esta  posada? 

Hombre,  que  yo  sepa... 

(Dentro,  después  de  un  ruido  estrepitoso  como  de  ha¬ 
berse  caido  algo.)  ¡Socorro!. . 

¿Eh?... 

Ya  está  avisao.  . 

El  huéspede  que  llegó  esta  mañana. 

>  (Aparte  al  2.®)  Aquí  le  tenemos. 

(ai  oir  quejidos  de  don  Fito.)  ¿Qué  pasa? 

(cuando  todos  se  dirigen  hacia  la  primera  izquierda, 
aparece  DON  PITO  por  dicho  término  con  el  sombrero 
abollado  y  chorieando  pintura  blanca  por  todo  su 
cuerpo.) 

(Tras  de  don  Pito,  con  la  caña  de  blanquear.)  ¿Pus 
no  ha  dao  con  las  narices  contra  la  escalera 
y  me  ha  tirao  el  cubo  de  la  cal  el  tío  cegato 
éste?... 

(Aturdido.)  ¡Traidores!...  ¡Ha  sido  una  embos¬ 
cada!... 


—  27 


Tomás 

Guar.  1.0 

Pito 

Niceto  , 


Pito 


Guar.  l.o 
Vic. 


(cauteloso,  por  la  puerta  de  la  derecha  y  se  dirige  ha¬ 
cia  el  fondo,  procurando  ocultarse  a  la  guardia  civil.) 
¡Por  ahora,  no  me  echáis  mano!..  (Desaparece 
por  el  portalón.) 

(a  dou  Pito,  que  se  dirige  hacia  el  fondo.)  [De  aqUÍ 
no  sale  nadie!  (Echando  mano  a  don  Pito  )  [Dese 
usté  preso! 

¿Yo?...  ¿Por  qué?... 

(Con  entonación  Don  Juanesca.) 

Don  Fito,  no  lo  extrañéis, 
pues  mirando  a  lo  apostado, 
don  Rufo  os  ha  denunciado 
para  que  vos  no  ganéis. 

(cruzándose  de  brazos  y  dando  frente  al  público.) 

¡Estupefacto  me  quedo!... 

¿Qué  delito  he  cometido?... 

(VICENTICO  aparece  por  el  fondo  y  queda  sorpren¬ 
dido  al  ver  el  cuadro.) 

¡Nada,  nada!  [Detenido!  (cogiendo  en  medio 
a  don  Pito.) 

[Güenos  días,  don  Tancredo!  (a  don  Pito,  imi¬ 
tando  su  postura  ) 

(tío  Araña  quedará  como  sobrecogido,  'lía  Paicualona, 
llorando  junto  a  Pilar,  que  también  pasa  lo  suyo. 
Blanquero  como  atontado,  sin  comprender  palabra.  Don 
Rufo,  Niceto,  Pitanzas  y  Vicentico  formarán  contraste 
con  los  anteriores  personajes,  riéndose  a  mandíbula 
batiente  por  la  facha  de  don  Pito.  Cuadro  rapidísimo 
de  conjunto,  y  a  la  última  frase  de  Vicentico  telón  rá¬ 
pido.) 


CUADRO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Las  mesas  aparecerán  re¬ 
vestidas  con  mantel  y  dispuestas  con  servicio  para  siete  cubiertos 
cada  una,  una  botella  con  vino,  vasos  y  dos  porrones;  pan,  etc.,  et¬ 
cétera.  Delante  del  mostrador,  y  dispuesta  en  igual  forma,  con  un 
sólo  cubierto  y  un  puchero  de  vino.  Sobre  cada  mesa,  una  tartera 
con  asado.  La  acción  de  este  cuadro  empieza  sobre  las  tres  de  la 
tarde  y  en  el  mismo  día  que  el  cuatro  anterior. 


Pito 


Araña 


Pito 

Rufo 

Pito 

Rufo 

Víc. 

Todos 


(Alzase  el  telón  y  aparecen:  TIO  ARAÑA,  detrás  del 
mostrador,  atento  a  los  demás;  NICETO  y  VICENTICO, 
sentados  a  la  mesa  del  fondo;  DON  RUFO,  con  los  MO¬ 
ZOS.  a  la  mesa  de  lateral  derecha;  DON  PITO,  con  los 
comisionados,  a  la  lateral  izquierda.  Ambos  Secretarios 
ocuparán  en  su  mesa  respectiva  el  sitio  de  preferencia. 
Menos  Tío  Araña  y  Viceutico,  todos  comen,  comerán 
con  buen  apetito,  sobre  tpdo  Niceto,  que  lo  hace  con 
ansia.  Poco  antes  de  alzarse  el  telón  habrán  de  oirse 
voces,  que  partirán  de  los  mal  contentos  Comisionados. 
Así  que,  cuando  quedan  ya  los  personajes  a  la  vista 
del  espectador,  crece  la  algarabía  en  la  mesa  de  Don 
Pito;  es  que  todos  quieren  hablar  a  cual  más  fuerte, 
por  lo  que  no  hay  manera  de  entenderse. 

(Para  imponer  silencio  empuña  la  botella  por  el  centro 
y  súbese  sobre  su  silla,  agitando  la  botella  a  guisa  de 
campanilla.)' |SÍlencÍo!...  (a1  agitar  la  botella  les  lle¬ 
na  de  vino,  y  aquí  de  las  protestas  y  del  griterío  infer* 
nal.  En  la  mesa  de  don  Rufo  y  de  Niceto  se  ríe  con 
las  «manos  en  el  estómago.  Don  Pito  repite  la  acción 
gritando  desaforadamente:)  ¡Ol’denl...  (Todo  inútil. 
Con  las  carcajadas  de  los  otros  aumenta  la  juerga.) 
(Que  ha  tenido  demasiada  paciencia,  descarga  un  fuer¬ 
te  puñetazo  sobre  el  mostrador,  diciendo  a  todo  pul¬ 
món.)  Esto  s’ha  rematao,  ¡repuño!  (Callan  seca¬ 
mente.)  Y  usté,  don  Pito,  a  callar  tamién,  que 
está  usté  siendo  el  blanco  de  todos. 

(como  ofendido.)  ¿BlailCO  JO?.,. 

Por  lo  menos  el  reo. 

(Quemado.)  ¿Reo  don  Pito?... 

(Afirmando.)  Re,0. 

¡Uy,  don  Pito  reo!. . 

¡Ja,  ja,  ja!  (sobresale  la  carcajada  Re  don  Rufo.) 
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(Dirigiéndose  a  don  Kufo.)  ¡Muy  distinguido  86- 
ñor  mío!... 

(Bullón.)  Dos  puntos. 

M’alegraré  que  al  recibo  de  esta  carta... 

¡Ja,  ja,  ja!... 

No  consiento  pitorreos  con  don  Pito,  ¡repito! 
(previo  un  segundo  puñetazo.)  Ni  yo  COnsientO 
pendencias  en  mi  casa,  ¡reflanta! 
jibero,  tío  Araña!... 

¡Araño!  ¡A  comer  y  a  callar,  u  a  la  calle  tóo 
Cristo! 

Ea,  pues,  señores  ..  (Baja  de  la  sllla  y  se  sienta, 
invitando  a  los  demás  )  a  Callar  tOCan. 

Sí,  SÍ;  a  callar  todo  el  mundo,  que  Niceto 
nos  va  a  contar  un  cuento  mu  majo.  ¿Ver- 
dá,  Niceto? 

(a  boca  llena.)  Déjame  en  paz,  que  no  estoy 
pa  cuentos.  A  más,  ¿cómo  quieres  que  hable, 
si  tengo  la  boca  llena? 

Pues  desocúpala  y  cuéntanos  la  historia  del 
campanero. 

¡Esa,  esa! 

¡Que  la  cuente! 

Güeno,  la  coptaré  por  señas  pa  no  perder 
bocao. 

(cuando  se  dispone  a  hacerlo,  aparecen  por  el  fondo  EL 
PARROCO  y  el  PADRE  VENANCIO,  fraile  capuchino.) 
(Entrando  con  fingido  tonillo  frailuno.)  ¡Alabado 
sea  el  Señor  de  las  alturasl 
(Contestando.)  Por  siempre  sea  alabado. 

(Pónense  todos  en  pie  y  descúbrense  respetuosos.) 
(Aparte  a  los  suyos.)  ¡Uu  frailel... 

(Bendiciéndolos.)  l3enedícere...  (Hace  que  murmura 
una  oración.) 

(cuando  bien  le  parezca  contestará.)  ¡Amén! 

(saliendo  del  mostrador.  Al  Párroco.)  Por  la  pinta, 
éste  es  su  hermano,  ¿eh,  siñor  cura? 

El  Padre  Venancio  es,  que  viene  a  saluda¬ 
ros,  ya  que  tanto  me  preguntáis  })or  él. 

No  hay  más  que  velo  pa  conócelo.  (Aparte  a 
Vicentico.)  ¿Verdá  que  las  barbas  que  lleva 
paicen  a  las  que  sacan  los  encapuchaos  por 
la  ¡Semana  Santa? 

Verdá  que  sí. 

(Al  Padre  Venancio.)  Ya  tendría  usté  ganas  de 
venir  a  dar  una  güeltecica,  ya. 

Y  yo  de  que  viniera. 

(Todos  se  sientan  y  comen.) 
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Siempre  recuerdo  con  cariño  este  rinconcito 
donde  nací. 

¡A  más,  le  preñará  mú  bien  a  Su  Santidál 
(Aparte.)  Ya  le  ascendió,  (aro.)  Ya  que  está 
entre  buenos  amigos,  aquí  le  dejó  mientras 
yo  voy  a  preparar  las  vestiduras  para  maña¬ 
na,  la  mica  mayor,  (ai  Padre  Venancio.)  Ya  sa¬ 
bes,  hermano;  en  la  iglesia  te  espero. 

Puede  usté  estar  tranquilo,  que  aquí  sernos 
todos  mu  cristianos. 

(Despidiéndose  y  hacia  el  fondo.)  Buen  provecho 
a  todos. 

Voy  con  usté,  siñor  cura.  (Este  y  Vicentico 

desaparecen  por  el  fondo  ) 

(Por  la  segunda  izquierda.  Al  verle.)  ¿Un  fraile  en 
esta  casa?  (Acércase  a  él  con  acentuada  humildad  y 
bésale  la  mano.) 

¡Dios  la  haga  una  santa,  hermana!... 

¿No  le  conoces  U  qué?...  (Niega  con  la  cabeza.) 
El  Padre  Menancio,  mujer... 

¿El  hermano  del  siñor  cura? 

El  mesmo. 

Ahura  caigo  que  lo  decía  en  la  carta  que  ha 
recibido  esta  mañana. 

(Hablan  bajo.) 

(a  los  suyos.)  Qué,  ¿vamos  un  ratico  al  café? 
Amos.  (Todos  en  movimiento  y  hacia  el  fondo.) 
Hasta  pronto,  Pilarcica  y  la  compañía. 
Adioses. 

(Aquéllos  vanse.) 

(a  don  Pito.)  Y  nosotros,  ¿qué  hacemos? 

Al  café  también.  (En  marcha  hacia  el  fondo.) 
Hasta  la  noche. 

Vaj  a  güeno. 

(Vanse  don  Pito  y  Comisionados.) 

Vaya,  vaya,  con  el  Padre  Menancio... 

(Por  el  fondo.)  A  la  paz  de  Dios. 

La  paz  sea  con  toaos,  hermano. 

Huía,  Pecoso... 

(Aparto,  por  Pecoso.)  ¡Traidor!... 
leba  una  copa,  Pilar. 

(Como  si  nada  hubiera  oído  marcha  hacia  la  segunda 
izquierda,  diciendo:)  ¡Dudar  de  mi  honra!...  (Des¬ 
aparece.) 

(sirviéndole.)  Toma.  (Pecoso  bebe.)  Qué,  ¿no  CO- 
noces  a  Su  Santidá?... 

El  Padre  Menancio  será.  M’han  dicho  que 
había  llegao,  y...  M’alegro  de  velo  tan  güeno. 
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Igualmente. 

¿blstás  ya  fuerte? 

Ya  podría  entendérmelas  con  el  guapo  de 
Tomás,  ya.  Lo  que  siento  que  no  haiga  sali¬ 
do  ya  de  presidio. 

Lo  que  debes  hacer  es  no  alcordarte  ya  de 
aquello. 

Eso  sí  que  no  lo  olvidaré  mientras  no  des¬ 
cargue  la  inquina  que  le  tengo. 

No  sea  rencoroso,  hermano. 

Usté  no  conoce  las  cuestiones  de  entre 
hombres,  ni  menos  al  desalmao  de  To¬ 
más. 

Güeno,  güeno;  se  lo  cuentas  a  él  cuando 
güelva  de  su  encierro.  Abura  deja  que  le 
haga  al  Padre  Menancio  una  pregunta  orno 
si  fuera  en  confesión. 

Cuando  estemos  solos. 

Si  no  me  importa  que  se  enteren.  Asiéntate, 
Pecoso.  Padre  Menancio...  (a  tio  Araña.)  Y 
usté... 

(interrumpiéndole.)  Yo,  con  licencia  del  Padre 
Menancio,  voy  a  dar  una  güeltecica  por 
ad  rento. 

Es  usted  muy  dueño. 

(tío  Araña  vase  por  segunda  izquierda.) 

(Los  tres,  ya  sentados  a  la  mesita  del  centro.)  AmOS 
a  ver.  Padre  Menancio.  (Quedan  hablando  en 
voz  baja.) 

(Por  el  fondo,  muy  recelosa.  Llega  hasta  la  segunda 
izquierda,  sin  fijarse  en  los  personajes  en  escena  y 
llama  a  media  voz.)  ¡PilarI  ¡UÍOS  míO,  qué  dis- 
gusto  con  ese  loco  de  hijol... 

(Por  la  segunda  izquierda.)  ¿Tía  PaSCUalonal... 
¿Ha  güelto  la  Guardia  civil? 

No  los  he  visto  dende  esta  mañana,  cuando 
el  susto  de  don  Pito;  que  lo  han  tomao  por 
el  que  robó  el  par  de  muías  en  el  pueblo  de 
al  lao. 

[Ay,  Virgen  Santa! 

No  pase  pena  por  Tomás,  que  ha  caído  en 
güeñas  manos. 

Dios  lo  quiera. 

Está  en  poder  del  siñor  Cura,  y  él  tratará  de 
salvarle.  A  más,  ei  Padre  Menancio  tiene 
mucha  influencia  y,  misté  qué  casualidad, 
hoy  ha  llegao  al  pueblo. 

¿El  hermano  del  siñor  cura? 
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Míetelo  ahí.  (se  lo  indica.)  Pero,  amos  adentro 
y  la  contaré  lo  que  Tomás  pretende  de  mí.., 

(Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

(Al  Padie  Venancio.)  Es  decir,  que  usté  piensa 
que  pensar  en  poner  el  pensamiento  en  una 
mujer,  con  el  pensamiento  de  casarse  con 
ella,  no  esta  mal  pensao,  ¿eh.  Padre  Me. 
nancio? 

Pensar  así  no  es  pecado. 

Pus  misté,  m’alegro.  Hi  pensao  bien  al  pen¬ 
sar  en  que  usté  me  diera  su  pensar  sobre  lo 
que  yo  pienso.  Por  eso  m’hi  dicho:  Le  diré 
mi  pensar  al  Padre  Menancio,  y  a  ver  lo  que 
piensa  de  lo  que  yo  pienso.  Y  si  piensa  que 
yo  pienso  mal  con  pensar  lo  que  pienso,  pus 
pa.iio  pensar  en  lo  que  pienso. 

En  cuanto  a  conciencia  puede  estar  tranqui¬ 
lo,  hermano. 

Y  en  penitfncia  por  pensar  tan  bien  de  lo 
que  yo  pienso,  ¿sabe  usté  lo  qu’hi  pensao?... 
Irme  un  ratico  al  café.  ¿Se  quiuste  venir?... 

(Se  levanta  ) 

Me  lo  prohíbe  la  orden. 

(Ed  marcha  )  ConqUe... 

Con  Dios,  Niceto. 

(Hacia  el  fondo.  Aparte.)  Pa  ser  tan  burro  no 
pienso  mal  del  téo,  con  pensar  lo  que 
pienso.  (Desaparece.) 

Pus  ya  que  estamos  solos,  quisiera... 

Diga  el  hermano. 

Al  siñor  cura,  como  me  conoce  dende  asina 
de  chiquitico  (señalando.)  DO  me  atrevería  a 
confesárselo,  pero  a  usté,  sí. 

Ya  le  escucho. 

Pus  es  el  caso  que  por  culpa  mía  hay  un 
hombre  en  presidio,  debiendo  ser  yo  quien 
cumpliera  la  condena. 

Ese  hombre,  ¿es  Tomás? 

Tomás  está  con  justicia.  El  que  está  preso 
injustamente  es  el  Socarrina;  el  mozo  más 
templao  del  contorno.  Verá  usté  cómo  pasó. 
(Mira  a  su  alrededor  y  luego  continúa.)  Una  noche, 
mientras  todo  el  pueblo  descansaba  del  tra¬ 
bajo  de  la  vendimia,  salí  a  dar  una  güelta. 
Pilar  era  ya  viuda  y  yo  la  quería  con  toda 
mi  alma;  Tomás  también  la  rondaba.  Arras¬ 
tran  por  su  querer  vine  hacia  aquí,  y  al  des¬ 
embocar  en  la  plaza  columbré  junto  a  la 
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puerta  de  esta  posada  un  hombre  embozao 
en  su  manta.  Sospeché  que  solo  por  Pilar 
podía  estar  allí  y  pensé  que  el  embozao  no 
era  otro  que  Tomás.  La  sangre  se  agolpó  a 
mi  cabeza,  y  rabioso  de  celos,  hecho  una 
fiera,  quise  volver  a  por  un  cuchillo,  cuando 
tropiezo  con  el  de  Socarrina,  que,  por  lo  vis¬ 
to,  perdió  aquella  mesma  noche.  Lo  empu¬ 
ño,  lo  desenvaino  y  hacia  el  bulto  me  fui. 
Con  tal  acierto  se  lo  clavé,  que  ni  tiempo 
tuvo  pa  quejarse;  como  de  piedra,  cayó  em¬ 
bozao  en  su  manta.  Pa  que  no  quedara  ras¬ 
tro  de  mi  crimen  arrojé  la  vaina  al  lagar, 
recién  lleno  de  mosto  pa  la  fermentación. 
Al  día  siguiente  no  se  hablaba  de  otra  cosa 
en  el  pueblo.  Reconocieron  el  cuchillo  de 
Socarrina  y  aquella  mesma  mañana  lo  ence¬ 
rraron...  y  en  presidio  está. 

Y  el  muerto,  ¿quién  era? 

Un  pobre  caminante  que  pedía  albergue  en 
la  posada. 

¡Pobre  inocente!...  ¡Requies  cat  impace!  ¡Y  a 
vos,  ¡Dios  os  haya  perdonado! 

Ahura,  Padre  Menancio,  deme  la  peniten¬ 
cia  que  quiera  y  asuélvame  del  pecao. 

En  penitencia  de  tan  grave  pecado.  . 

Nada  de  Padres  Nuestros,  ni  de  Aves  Ma¬ 
rías,  que  no  sé  rezar. 

Entonces  que  dejeis  de  odiar  a  Tomás. 

Eso  es  mucho  pedir. 

Aquello  también  fué  mucho  pecar. 

Si  no  hay  otro  remedio,  dejaré  de  odiar  a 
Tomás.  (levantándose.)  Conque,  hasta  otro  ra- 
tico.  (Hacia  el  fondo.) 

Haced  propósito  de  enmienda. 

Sí,  padre,  sí.  (Desaparece.  Padre  Venancio  queda  en 
pie  con  entregadas  hondas  preocupaciones.) 

(Por  la  segunda  izquierda,  con  TIA  PASCÜALONA.^ 
Aún  está.  (Por  el  padre  Venancio.) 

Fus  anda,  díselo  tú  que  te  explicas  mejor. 
¿Le  han  dejao  solico,  Padre  Menancio? 

Yo  siempre  estoy  con  Dios,  hermana.  (Repa¬ 
rando  en  tío  Pascualona  que  llora.)  ¿Qué  le  apena, 
señora? 

Lo  que  más  puede  apenar  a  una  madre, 
Padre;  las  desgracias  de  los  hijos.  No  saben 
ellos  las  lágrimas  que  nos  cuestan. 

¿Sabe  usté?...  Que  su  hijo  Tomás  estaba  en 
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la  cárcel  y  s’ha  escapao  esta  mañana,  y,  se¬ 
gún,  lo  presigue  la  Justicia. 

¡Desventurado!... 

Y  l’hi  dicho  a  la  Pilar  que  usté  que  tiene  cara 
de  santo  y  a  más  tendrá  su  miaja  de  influjo 
con  la  Justicia,  que  ponga  usté  de  su  parte 
en  bien  de  mi  pobre  Tomás ..  (suplicando.) 
¡Por  Dios  y  por  la  Virgen,  Padre  Menancio,- 
haga  usté  lo  que  pueda  por  mi  hijo! 

¡Yo  también  se  lo  pido!... 

(e1  Padre  Venancio,  como  de  piedra,  parece  meditar 
compadecido  de  ellas.) 

Si  viera  usté  sufrir  a  su  probecica  madre, 
¿no  daría  usté  la  vida  por  consolarla? 

¿Sería  usté  tan  duro  de  corazón  que  dejara 
que  la  pena  le  ahogara? 

¿Que  si  daría  mi  vida  por  consolar  a  mi  ma¬ 
dre?...  (Mientras  las  dos  afirman  con  la  cabeza,  el 
PECOSO  aparece  en  el  portalón  del  fondo,  como  si 
hubiera  olvidado  algo  que  confesar,  pero  al  ver  el 
grupo  queda  al  acecho,  sin  entrar.  El  Paere  Venancio, 
en  brusca  transición,  échase  atrás  la  capucha  y  arrán¬ 
case  los  postizos,  diciendo:)  Pues  SI  no  la  quisiera 
tanto,  ¿me  hubiera  escapao  de  presidio? 

(ai  reconocer  a  Tomás.)  ¡Es  él!... 

(a  sus  brazos.  )  [Hijo!... 

¡Madre!...  (Abrázanse.) 

(ai  reconocerle.)  ¡Es  Tomás!  ¡[Me  Vengaré!! 
(Cuadro  de  situación  y  telón  rápido.) 
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CUADRO  TERCERO 

.Tlaza  a  iodo  foro.  En  lateral  Izquierda,  primer  término,  la  casa  de 
Pilar,  con  puerta  practicable  a  la  escena,  en  cuyo  montante  se 
leerá:  posada  del  tío  abaña.  En  segundo  término  paso  a  la  es¬ 
cena;  en  tercer  término,  casas  (no  juegan).  En  lateral  derecha, 
primer  término,  paso  a  la  escena;  en  segundo  y  tercero,  álzase  la 
'■  iglesia  del  pueblo,  con  puerta  a  la  escena,  y  a  cada  uno  de  los 
costados,  una  gran  reja  fuerte  y  practicable.  Al  fondo  y  en  el  cen¬ 
tro,  manzana's  de  casas,  corpóreas,  con  chaflán  al  frente,  cuyos 
lienzos  laterales  forman  calle  practicable,  las  que,  como  es  natu  ■ 
ral,  desembocan  en  dicha  plaza.  Las  puertas  de  la  iglesia  y  do 
la  posada  aparecerán  abiertas  Es  de  noche.  La  escena  estará  alum¬ 
brada  por  la  ráfaga  de  luz  que  sale  del  interior  de  la  posada  y  la 
que  proyectan  cuatro  lámparas  eléctricas;  una,  sobre  el  rótulo, 
otra,  sobre  la  puerta  de  la  iglesia  y  otra,  en  cada  fondo  de  las 
calles,  precisamente  donde  describen  el  ángulo  o  recodo.  Cierra  el 
cuadro  un  telón  de  casas  que  se  pierden  por  derecha  e  izquierda, 
'respectivamente.) 

(álzase  el  telón  y  aparecen  sobre  el  lateral  derecha  y 
en  grupo,  los  MOZOS  l.°  y  2  °  y  CORO,  y  sobre  late¬ 
ral  izquierda,  COMISIONADOS  1.®  y  2.*^  y  CORO.  Los 
primeros  con  guitarras  y  los  Comisionados  con  garro¬ 
tas.  En  ambos  grupos  se  advertirá  gran  inquietud, 
como  dispuestos  a  la  pelea.  MUJERES  y  MOZAS  del 
pueblo  con  mantilla  entrarán  en  la  iglesia.) 

(a  Comisionados.)  Meteros  eti  la  posada  y  de¬ 
jarnos  en  paz,  que  nusotros  no  vamos  a  ron¬ 
dar  a  vuestro  pueblo.  (Los  demás  Mozos  asienten  ) 
Ni  salimos  a  rondar  ni  nos  metemos  cor. 
naide.  ' 

A  más,  las  mocicas  de  este  pueblo  no  valen 
la  pena  de  perder  sueño. 

Claro  que  las  de  Monteabajo  son  más  gua¬ 
pas;  pero,  en  cambio,  los  Mozos  de  Monte- 
arriba  sernos  más  valientes 
jA  probalo,  so  gallinas! 

[Venir,  si  teneis  coraje!  (unos  y  otros  prepáranse 
a  la  lucha,  enarbolando  instrumentos  y  garrotas.) 

(De  la  posada,  vestido  de  monaguillo  y  con  un  hisopo 
en  la  mano.  Interponiéndose.)  ¡Alto  a  la  autoridá 
monaguillera!  (Todos  desatienden  la  voz  de  Vi- 
centico  y  van  a  llegar  a  las  manos.  Más  fuerte.)  ¡Alto 

he  dicho  p  sus  doy  con  el  guisopo  en  las  na¬ 
rices!  (Amainan.) 
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(a  vicentico )  Tá,  a  encender  el  incensario^ 

¡mocoso!  (Amenazador.) 

Y  eso,  que  mejor  vendrías  de  ronda  con  nos¬ 
otros  que  a  rezar  la  letanía,  ¿verdad,  ara- 
ñica? 

Ya  rondaré  ya,  cuando  entre  en  quintas.  Y 
la  noche  que  Vicentico  diga,  ¡allá  va  eso!,,, 
todas  ¡as  ventanas  se  abrirán  pa  escuchar 
mis  canciones. 

¡Qué  has  de  cantar  tú,  calandria!  ¡Como  na 
sea  el  Miserere!... 

Sus  apuesto  a  quien  cante  mejor. 

Apostao. 

¡Allá  va! 


Música 

Maña, 

maña, 

hoy  rondarte  no  podré;; 
maña, 
maña, 

mañana  te  rondaré. 

Maña, 

maña, 

hoy  rondarte  no  podré; 
maña, 
maña, 

mañana  te  rondaré. 

A  un  palmico  de  la  barba 
tiene  mi  novia  un  lunar; 
la  preguntaré  esta  noche 
si  me  lo  quiere  enseñar. 

Y  si  dice  que  sí. 

Ti  pi  tin,  ti  pi  tin. 

Y  si  dice  que  no. 

Ti  pi  tón,  ti  pi  tón. 

Si  me  dice  que  sí. 

Ti  pi  tin,  ti  pi  tín. 

Si  me  dice  que  no. 

Ti  pi  tón,  ti  pi  tón. 

Vi  desnudarse  a  Remedio» 
al  resplandor  de  un  candil¡, 
la  diré  cuando  la  vea 
si  me  da  lo  que  la  vi. 

Y  si  dice  que  sí, 

etc.,  etc. 
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Hablado 

Pa  por  de  noche,  no  lo  has  hecho  mal  del 
tóo. 

(Arrancan  todos  hacia  el  fondo.) 

Mejor  que  vusotros,  que  cuando  echáis  una 
cantá  paice  que  tenis  la  boca  llena  e  migas. 

(e1  grupo  de  Mozos  marchan  y  desaparecen  por  la 
calle  de  la  derecha  y  el  de  comisionados  por  la  iz¬ 
quierda.  Vicentico  queda  mirándoles  refunfuñando  y 
una  vez  han  desaparecido,  dice:)  ¡Si  lo  sé  dejo  que 
se  rompan  la  crisma,  hombre!  (Hacia  la  igle¬ 
sia.) 

(Oe  la  posada,  con  el  incensario  que  olvidó  Vicentico, 
al  verle.)  ¡Pero  desmemoriao!  ¿En  dónde  tie¬ 
nes  la  cabeza? 

¡Otra!...  Como  no  me  la  haiga  dejao  en 
casa...  (Tocándose  la  cabeza.)  Místela,  madre, 
ande  la  llevo. 

^'a  lo  que  te  sirve... 

Ni  pá  llevar  la  gorra;  porque  siempre  va  al 
aire... 

(Dándole  el  incensario.)  Toma,  olvidadizo,  que 
te  habías  dejao  el  incensario  en  casa. 
(Tomándole.)  Es  que  asperaba  que  me  lo  sa¬ 
cara  usté,  madre. 

Contestaciones  no  te  faltarán,  no...  ¡Toma,  y 
toma,  por  descarao!  (Le  da  dos  golpes  sobre  el 
hombro.) 

Milagro  sería  que  no  m'arreara  usté  dos  ú 
tres  puñetazos!...  Vaya  un  respeto  que  tiene 
usté  a  los  hábitos... 

Pues  si  te  diera  los  que  mereces. . 

(Hacia  la  iglesia.)  ¡Qué  ganas  tengo  de  tener 
padre,  pa  que  no  me  pegue  madre!  (Entra  en 
la  iglesia.) 

¡Qué  castigo  de  hijo!...  (Entra  en  la  posada.) 

(Por  lateral  derecha,  conversando  con  lomis,  de  frai¬ 
le  todavía.)  ¡Qué  intranquila  me  tienes,  hijo 
mío! 

No  pase  usté  pena,  madre. 

Dios  le  pague  al  siñor  Cura  el  bien  que  hace 
por  ti. 

Mañana,  a  la  primera  visita  me  encontra¬ 
rán  ya  en  mi  celda.  Lo  demás  es  cuenta  del 
siñor  Cura,  según  él  mismo  me  ha  expli¬ 
can. 
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Siempre  por  siempre  te  castigará  la  Justi¬ 
cia. 

Vaya,  madre,  dejemos  esto  y  entremos  en 
la  iglesia,  no  sea  que  llegue  la  Guardia  civil 
y  sospeche  al  vernos  juntos. 

(Futran  en  la  iglesia.) 

(Por  lateial  derecha,  obligando  por  un  brazo  a  don 
Rufo  y  a  don  Pito.)  Vengan  ustés  acá!... 

Pero,  ]Niceto!... 

¿A  dónde  nos  llevas? 

Aquí,  que  es  ande  puén  ustées  chillar  y  no 
en  el  café  delante  de  tóo  el  mundo,  (los  deja 
en  el  centro  de  la  escena.)  RaS  CUStioneS  de  mu¬ 
jeres  se  ventilan  a  solas  y  cara  a  cara.  4mos 
a  ver:  ¿No  se  desputan  ustées  a  la  Pilar? 

Sí, 

Cieitísimo. 

Pus  el  que  la  quiera,  que  se  la  gane  por  sus 
puños.  ¡A  romperse  la  crisma  mano  a  mano! 
Yo  no  traigo  armas. 

Ni  yo. 

A  puñetazo  limpio. 

Yo  llevo  la  desventaja  de  la  vista. 

Tamién  eso  tiene  arreglo,  (a  don  Rufo.)  Trai¬ 
ga  su  pañuelo,  (se  lo  da  y  con  él  le  venda  los  ojos.) 
¡Ajajá!...  (a  don  Pito.)  Venga  el  suyo.  (ei  mis 
mo  juego.  Usté  aqUÍ...  (Lateral  izquierda.  A  don 
Rufo.)  Y  usté  aquí.  (Lateral  derecha.  Los  ha  coio¬ 
do  dándose  frente.  El  pasa  al  frente  sobre  el  fondo.) 

Cuando  oigan  ustedes  tres  palmadas  echan 
ustées  a  andar,  y  asina  que  se  tropiecen 
¡puñetazo  limpio,  sea  ande  sea!  ¡Oído!  (Dando 
las  palmadas.)  Una...  dos...  y  trcs. 

(Ambos  combatientes  marchan  de  frente  y  guardándose 
la  cara  con  el  brazo  izquierdo  y  cerrada  la  mano  de¬ 
recha,  en  preparación  de  atacar.  Niceto  hace  que  se 
ensaliva  las  manos  y  frótase  una  con  otra  las  palmas. 
Los  luchadores  desvianse  de  la  recta  que  deberían  se¬ 
guir  pata  encontrarse,  lo  que  aprovecha  Niceto  para 
dar  un  golpe  a  don  Pito,  golpe  que  le  hace  tamba¬ 
lear.) 

(Volviendo  rápido.)  ¡Buen  acierto  ha  tenido! 
(Niceto  da  otro  golpe  a  don  Rufo.) 

(Como  don  Pito.)  ¡Vaya  un  ojo!... 

(Niceto  contiene  la  risa.) 

¡Je,  je!...  ¡Vaya  una  fábrica  de  tortas!...  (Acer¬ 
cándose  a  don  Pito.  Aparte.)  ¡Ahura,  ahura,  don. 
Pito!... 
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(Descarga  un  puñetazo  al  aire,  con  tal  fuerza,  que  dará, 
dos  o  tres  vueltas,  y  dice;)  ¡Si  le  doy  le  hagO 
polvo! 

(e1  mismo  juego  con  don  Rufo.)  ¡DurO,  dUfO,  don 

Rufo!... 

(como  don  Pito.)  |Si  le  pillo,  hay  que  recoger^ 
le  con  pala!... 

(En  este  momento  aciertan  a  encontrarse  en  el  centro- 
de  la  escena  y  simularán  reñir  a  brazo  partido,  cuando 
suena  el  toque  de  oración.) 

(Con  voz  de  mando  )  ¡AlíO  la  lucha!  .. 

(Sepáranse  los  luchadores,  como  si  lo  estuviesen  ya. 
deseando, y  quítanse  los  pañuelos.) 

(Con  fingido  pesar.)  ¿Qué  pasa? 

Que  está  prohibido  reñir  después  del  toque 
de  ánimas. 

(Envalentonado.')  Pues  yo  110  vuelvo  a  Monte- 
abajo  sin  haber  dado  una  dura  lección  a 
don  Rufo. 

Ni  yo  me  quedaré  en  Montearriba  sin  que 
pruebe  usté  mi  mano. 

¡Eso  hacen  los  hombres  que  son  hombres! 

(.»  don  Pito.)  ¡Si  es  usté  valiente,  en  seguida 
vuelvo! 

¡Aquí  le  espero!  (Don  Rufo,  previa  mirada  de  có¬ 
lera  contra  don  Pito,  desaparece  apresuradamente  por 
primera  derecha.)  ¡Estaré  prevenido,  por  si 
acaso!  (entra  en  la  pesada.) 

(Como  asustado  por  su  intervención.)  ¿A  que  hay 

una  serracina  esta  noche  por  cu!pa  mía?  ... 
Estaré  a  la  espectativa,  y  a  ver  si  se  me  ocu¬ 
rre  la  manera  de  que  no  se  maten. 

(Vase  por  segunda  izquierda.) 

(De  la  iglesia,  mirando  a  la  posada)  ¿Estará  Pilar?' 
(clarea  la  luna  ) 

(Por  primera  derecha,  como  al  acecho  de  Tomás. 

Aparte)  ¡Aquí  está!  (auo.)  ¡Oye,  tú!... 

(Aparte.)  ¡El  PeCOSo!...  (Volviendo  al  tcnillo  írai-. 
luno  y  dando  frente  al  Pecoso.)  ¿Qué  desea  el 
hermano?... 

(Agresivo.)  No  me  vengas  con  hipocresías.  Tú 
eres  Tomás. 

(Valiente.)  ¿Qué  quieres  de  mí? 

Delatarte  a  la  Guardia  civil,  que  ahí  viene. 

(indicando  por  segunda  izquierda.) 

Mira  lo  que  haces.  Pecoso. 

(ua  pareja  liega  por  segunda  izquierda.  En  traje  do 
marcha  todavía.) 
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l.«  Buenas  noches. 

(Frailuno.)  Feliccs,  hermanos. 

1.0  ¿Y  el  señor  Cura? 

Eli  la  iglesia.  Pero  si  el  recado  es  ur¬ 
gente.  . 

1  o  Mucho. 

Yo  mismo  entraré  a  avisarle...  (nacía  la  iglesia. 
Se  detiene  al  aparecer  el  PÁRROCO.) 

¿Me  buscan  ustedes? 

1.0  (Entregándole  un  sobre.)  De  parte  del  señor  Di¬ 
rector. 

(Recibiéndole.)  Algún  enfermo  grave  quizás... 
(Ha  rasgado  el  sobre  y  lee  en  voz  alta  y  a  la  luz  de 
la  puerta.)  «Señor  Párroco  de  Montearriba:  el 
recluso  Pe  1ro  Gil,  natural  de  ese  pueblo  y 
apodado  «El  Socarrina»,  (pecoso  muy  atento.) 
hállase  gravemente  enfermo  y  solicita  de 
usted  los  auxilios  espirituales.  La  pareja 
portadora  de  la  presente  se  pomlrá  a  sus  ór¬ 
denes,  para  que  le  acompañen.  Suyo  afectí¬ 
simo...»  ¡Pobre  Socarrina!.  .(«  la  pareja.)  Den¬ 
tro  de  poco  partiremos  el  Padre  Venancio  y 
yo  para  la  cárcel. 

1.0  ¿Tenemos  tiempo  para  llegarnos  a  casa  del 
señor  Alcalde? 

No  se  entretengan  mucho, 

1.0  Pronto  estamos  de  vuelta. 

(Vanse  por  primera  derecha.) 

Pecoso,  hazme  el  favor  de  avisar  a  Pitanzas 
para  que  me  prepare  el  borrico. 

Voy.  (EI  Párroco  entra  en  la  iglesia.  Aparte,  mientras 
se  dirige  a  la  posada.  )  Yo  le  denuncio  a  la  jus¬ 
ticia.  (Entra  en  la  posada.  Tomás  hi  quedado  entre¬ 
gado  a  meditación.) 

(De  la  posada,  con  mantilla.)  ¡Y  CSC  Tomás!... 

(La  luna  llega  a  todo  su  esplendor.) 

(a  Pilar.)  En  tu  busca  iba. 

Y  yo  a  rezar  voy,  pa  que  salgas  con  bien  de 
esta  tu  locura. 

Pidiéndoselo  tú  a  Dios,  no  te  lo  puede  ne¬ 
gar.  Y  ya  que  te  interesas  por  mí/  dime, 
Pilar,  ¿puedo  volver  de  presidio  con  la  es¬ 
peranza  de  tu  querer?... 

(Entran  en  la  iglesia.) 

(Por  la  calle  de  la  izquierda  del  fondo.)  ¿Se  habrán 
matao  ya?...  (Liega  a  la  plaza  y  después  de  mirar  a 
todos  lados.)  Estos  ya  no  salen  de  casa.  (Miran¬ 
do  hacia  primera  derecha.)  Ya  viene  don  Rufo... 
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Dsod©  aquí  los  varé  EOGjor.  (Se  agazapa  sobre  el 
chaflán  de  la  casa  del  fondo.) 

i^Por  la  primera  derecha  con  una  pistola.)  ¿AÚU  no 

ba  salido  ese  tío  gallina?...  Ni  saldiá.  Me 
apostaré  en  esta  esquina  y  le  mataré  a  la 
espera,  como  a  los  conejos.  (Se  dirige  muy  pau¬ 
sadamente  hacia  la  calle  de  la  derecha  del  fondo.) 

(De  la  posada,  también  con  una  pistola.)  (Jotl  lo 
rniope  que  soy,  y  el  miedo  que  tengo,  no  sé 
si  haré  buena  puntería..  En  fin,  desde  esa 
bocacalle  dominaré  mejor...  (se  dirige  hacia  la 
calle  de  la  izquierda  del  fondo.) 

Ea,  yo  les  doy  el  susto. 

(cuando  don  Rufo  y  don  Pito  van  o  entrar  precisa¬ 
mente  en  su  calle  respectiva,  Niceto  dispara  al  aire  su 
pistola,  guardándola  inmediatrmente  en  la  faja.  Todo 
ya  muy  rápido.  Don  Rufo  y  don  Pito,  aterrorizados, 
muévense  vertiginosa  y  desconcertadamente  en  todas 
direcciones,  abandonando  armas  y  llevándose  ambas 
manos  a  todo  su  cuerpo,  como  buscándose  la  herida 
producida  por  la  bala.  Niceto  ríe  nerviosamente  aga¬ 
zapado  aún  y  contemplando  a  los  dos  improvisados 
danzarines,  pues  no  otra  cosa  parecen,  por  las  idas  y 
venidas,  vueltas  y  revueltas  que  don  Rufo  y  don  Pito 
ejecutan  por  la  escena.) 

(Eu  su  atolondramiento  y  a  grandes  voces.)  ¡A...  a.. 

asesino!... 

(Idem.)  ¡Cri...  cri...  criminal!... 

(ídem.)  ¡So...  SO...  socorro!... 

(ídem.)  [Au...  au...  auxilio!... 

(De  la  iglesia  salen  las  MUJERES  atropelladamente 
muy  asustadas.  También  salen,  abriéndose  paso,  VI- 
CENTICO  y  e!  SACRISTAN,  al  prooio  tiempo  que 
SOPLILLOS  y  el  PECOSO  salen  de  la  posada.  El  grupo 
de  MOZOS  aparece  con  las  guitarras  por  la  calle  de  la 
derecha  del  fondo  y  de  los  COMISIONADOS  con  ins 
garrotas  por  la  de  la  izquierda,  todos  ellos  precipita¬ 
damente,  preseutiendo  algo  contra  su  respectivo  Se¬ 
cretario.) 

(Aproximándose  todos  a  don  Rufo.)  ¿Quién  ha  sido 
el  traidor? 

(como  desfallecido.)  Don  Pito. 

(ídem  a  don  Pito.)  ¿Qué  l’ha  paSaO? 

¡Don  Rufo,  que  me  iia  matado  a  traición! 

(Guitarras  en  alto  ^contra  los  Comisionados)  [Galli¬ 
nas! 

(  Enarbolando  las  garrotas  y  empuñando  alguno  que 
otro  descomunal  cuchillo.)  [Cobardes! 
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(lulciase  la  refriega;  gran  confusión  y  alarmantes  chi¬ 
llidos  de  las  mujeres.  El  Sacristán  y  Vicentico  se  en¬ 
caraman  y  sóbense  hasta  lo  último  de  su  reja  respee^ 
tiva.) 

(Saliendo  de  la  pasada.)  ¿Qué  pasa  RQUÍ? 

(De  la  iglesia.)  ¡Virgen  Santísima! 

(ídem.)  ¡Sacrilegos! 

(a  la  voz  del  Párroco,  habrán  quedado  por  grupo» 
separadamente,  de  tres  y  de  dos  figuras,  procurando 
formar  un  cuadro  lo  más  artístico  posible.) 

(Bajando  de  la  reja,  al  propio  tiempo  que  el  Sacris¬ 
tán.)  ¡Los  cevilesl... 

(Descompónese  el  cuadro  y  todos  se  preeipltnn  a  re¬ 
coger  sus  armas,  objetos  y  prendas,  formando  grupo 
de  gran  armonía.  Don  Rufo  y  don  Pito  pénense  eu 
pie.  La  pareja  de  la  Guardia  Civil  aparece  por  primera.* 
derecha  al  propio  tiempo  que  el  PADRE  VENANCIO' 
sale  de  la  iglesia.  El  Pecoso  quedará  en  sitio  visi¬ 
ble.) 

C'uando  usté  guste,  señor  Cura. 

Ahora  mismo.  (Este  y  la  pareja  se  dirigen  hacia  eí 
fondo  y  todos  abren  paso  dividiéndose  en  dos  gru¬ 
pos.) 

(Aparte  a  Pilar )  ¿Qué  me  contestas,  Pilar?... 
(Aparte.)  Que  SÍ,  TomáSj  que  cuentes  con  mi 
cariño. 

Entonces,  ¡volveré' 

Padre  Venancio... 

Vamos.  (Mientras  Tomás  se  dirige  hacia  el  fondo, 
los  grupos  de  derecha  e  izquierda  irán  arrodillándose 
a  su  paso  y  él  irá  compartiendo  a  uno  y  otro  lado  su» 
bendiciones.)  ¡Benedícerel 

(Después  de  breve  pero  acentuada  lucha  consigo  mis¬ 
mo.  Soberbioso  y  decidido)  ¡AqUÍ  todo  el  mun- 
dol... 

(Gran  expectación.  Vuelven  a  él.) 

¿Qué  pasa? 

Que  quiero  denunciar  a  la  Guardia  Civil... 

(interrumpiéndole  y  adelantando  al  centro.)  ¡Qu& 
este  fraile  no  es  el  Padre  Venancio!  (se  descu¬ 
bre.) 

(Asombradísimos.)  ¡Tomásl 
¡Señor  de  las  alturas!... 

¡Está  perdido!... 

Sí;  Tomás  soy.  E,l  mismo  que  esta  mañana 
voló  de  la  cárcel.  He  cometido  ese  delito  y 
me  he  disfrazao  de  fraile  por  servir  a  la  jus¬ 
ticia;  pa  perseguir  a  un  criminal;  pa  descu- 


bfir  al  verdadero  asesino  de  aquel  pobre- 
caminante  que  una  noch§  pedía  albergue  a 
la  puerta  de  esa  posada. 

(crece  la  expectacóin.) 

Pecoso  (Aparte.)  ¡Maldita  confesión! 

Araña  ¿No  fué  el  Socarrina  quien  le  mató? 

Tomás  E!  cuchillo  era  de  él,  que  lo  perdió  aquella. 

misma  noche;  ¡pero  quien  lo  asesinó  fué  el 
Pecoso! 

Pecoso  ¡Todo  eso  es  falso! 

Tomás  Tú  mismo,  creyéndome  el  Padre  Venancio, 

me  lo  has  confesáo. 

G.  Civ.  1.0  Si  no  hay  más  pruebas... 

Tomás  La  vaina  del  cuchillo,  que  la  arrojó  en  el 
lagar. 

G  Civ.  1.0  (a  Pecoso.)  Mientras  esto  se  aclara,  ¡date  pre¬ 
so!  (a  Tomás.)  Y  tú,.. 

Pár.  (a  la  defensa.)  Este  vuelve  bajo  mi  custodia  y 

responsabilidad.  El  Tribunal  hará  justicia, 
y  lejos  de  castigarle  sabrá  premiar  su  valio¬ 
so  servicio,  prestado  en  un  solo  día,  ¡De  sol 
A  sol! 

(cuadro  y  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


COPLAS  PARA  REPETIR 


Soñando  te  di  ün  abrazo 
y  ensoñando  te  besé; 
ensoñando,  triquitraque 
y  aluego  me  disperté. 

Cómo  estará  de  dinero 
el  padre  de  la  Asunción, 
que  ha  comprao  esta  rbañana 
media  arroba  de  carbón. 
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Siempre  que  bebo  agua  a  morro 
veo  una  cosa  mü  rara: 
la  cara  de  un  animal 
que  s’ajunta  con  mi  cara. 

Es  mi  suegra  una  pantera 
y  mi  suegro  un  animal, 
mi  mujer  es  una  burra 
y  yo  tiro  del  ronzal. 

Antianoche  vi  buscarse 
una  pulga  a  Salomé, 
y  la  llevaba  escondida... 
jLiberanos  domine! 

Como  todo  está  tan  caro, 
por  la  cuestión  de  la  guerra, 
mi  mujer,  el  cerdo  y  yo 
comemos  en  la  cazuela. 

Yo  acomparo  a  las  mujeres 
con  la  corriente  eléctrica, 
si  t’arrimas  y  las  tocas 
te  sacuden  y  echan  chispas. 

Siempre  que  amonto  en  la  burra 
me  acuerdo  de  mi  morena, 
y  algunas  veces  me  paice 
que  voy  amontao  en  ella. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  lobato.  Estrenada  en  el  teatro  de  Novedades,  con 
música  de  los  maestros  San  Felipe  y  V’^ela.  En  cola¬ 
boración. 

El  perro  del  molino.  En  Novedades  y  en  colaboración. 

El  fenómeno.  Idem  id.,  con  música  de  los  maestros  San 
Felipe  y  Vela. 

Eslabón  de  sangre.  Idem  id.,  en  colaboración.  Música  de 
los,  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

Justicia  baturra.  Idem  id.,  con  música  de  los  mismos 
maestros  y  también  en  colaboración. 

Maravillas  del  progreso.  Idem  id.,  con  música  de  los 
mismos  maestros  y  también  en  colaboración. 

Espinilla.  Idem  id.,  con  música  del  maestro  San  Felipe. 
En  colaboración. 

Flora,  la  viuda  verde.  Paradla  de  Dora,  la  viuda  alegre,. 
con  música  de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela.  En 
colaboración. 

La  bomba  del  Retiro.  Idem  id.,  con  música  del  maestro 
Vela.  En  colaboración. 

A  orillas  del  Ebro.  Idem  id.,  música  del  maestro  Alva- 
rez  En  colaboración. 

Juanico  Zanorio.  Caricatura  baturra  del  drama  titulado 
Don  Juan  Tenorio. 

Hace  falta  una  mujer.  Música  del  maestro  Marquina. 

En  busca  de  mujer.  Eu tremés.  Arreglo  de  la  anterior. 

Ja  Famosa.  Comedia  lírica.  Música  del  maestro  Millán. 

La  hija  del  payaso.  Música  del  maestro  Millán. 
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Precio:  9NS  peseta 


